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  CAPÍTULO PRIMERO


  Emboscados dos individuos esperaban el paso de la caravana de porteadores con destino a la finca de Joao Gonçalves, una de las primeras granjas establecidas al norte de Goiás.


  La caravana estaba compuesta por tres hombres y una docena de mulos que transportaban todo aquello que podía hacer falta para una larga travesía por el curso del Araguaya aprovechando la época de estiaje.


  Las bestias avanzaban ahora por los altos de Río Verde cuando este se encajonaba por un profundo barranco.


  El emboscado de más edad —unos treinta y cinco años—, que dirigía la operación, advirtió al otro:


  —No me gusta el lugar que has escogido, renegado... ¿Sabes por qué?


  El aludido se encogió de hombros.


  —Cualquier sitio es bueno para robar —adujo.


  —Para robar sí —gruñó el otro—, pero no para que los mulos se encabriten con las detonaciones y se los vaya a tragar el río... ¡Maldita sea tu alma! —gritó colérico—. ¿Qué respondes a esto?


  —Que saltaré sobre las bestias apenas demos cuenta de los conductores... ¿Acaso no hay que tirar a matar?


  —Digo. Ya sabes que Capao, el jefe de la expedición me conoce; si no ¿cómo diablos habríamos podido montar este atraco?


  —Cierto.


  —Las mercancías que transportan valen una talegada de oro, ¿comprendes? Bartolomeu de Amarais pagará cuando las reciba.


  —¿A qué se dedica este individuo?


  —Es profesor de no sé qué... Hum —graznó—, para mí que está como una cabra, pero es millonario. Se gasta la pasta explorando las selvas vírgenes y husmeando las costumbres de los indios.


  El renegado, que tenía un oído muy fino, dejó de prestarle atención.


  —¿No oyes? —dijo—. Están trepando por el talud...


  Los cascos de los animales se escuchaban a unas treinta yardas de donde estaban apostados y también se oía la autoritaria voz de los arrieros.


  La caravana remontó, finalmente, el estribo rocoso. Los mulos resoplaban cubiertos de sudor ya que el esfuerzo había sido muy duro para ellos, bajo el bochorno tropical, el peso de las cargas y el constante asedio de las moscas, pequeñas como cabezas de alfiler, pero que picaban como quemaduras.


  Una vez agrupados en lo alto, el hombre que comandaba la expedición destrabó a las caballerías, explicando:


  El terreno es demasiado peligroso para que marchen en reata. Bastaría que se despeñara uno de los mulos para arrastrar a los demás...


  —¿Es la primera vez que viene usted por aquí? —preguntó uno de los conductores.


  —Más o menos.


  —¿Tampoco conoce a Joao Gonçalves?


  —Personalmente no.


  Mientras tomaban un breve descanso, atascando las pipas, el llamado Capao analizaba un mapa del terreno.


  —Confío —dijo de pronto—, que la borrasca del sábado no haya encharcado la llanura más allá de Jatahy.


  —Esperemos que sea así.


  El otro arriero demostró tener menos paciencia para acomodarse a las incomodidades del viaje. También hablaba poco y parecía un hombre distante y concentrado en una idea fija.


  —¡Condenadas moscas! —bufó—. ¡No le dejan a uno en paz!


  —Se conoce que eres nuevo en este trabajo, Félix dos Santos —exclamó Capao al oírle—. A veces me pregunto por qué te has embarcado en esta expedición —y con la ruda franqueza del hombre acostumbrado a expresarse claramente, interrogó—: ¿Llevas algún proyecto en la cabeza, muchacho?


  —Pudiera ser —repuso lacónicamente.


  —Vale, vale... tampoco me gusta olfatear en las vidas ajenas. Cada cual a lo suyo.


  —¿Reemprendemos la marcha, senhor? —preguntó el otro acemilero.


  —Sí —repuso—. Trasladaremos las bestias una por una. José y yo nos encargaremos de esto, mientras que tú, Félix, procura tranquilizar a los cargueiros{1} hasta que les toque el turno de cruzar la escarpadura.


  —Conformes.


  Las dos primeras bestias avanzaron por la cornisa con toda clase de precauciones. Domingo Capao se situó rápidamente delante del punto de mira de uno de los emboscados Winchester.


  El negro y mortal ojo del fusil no le perdió de vista. Sin embargo, esperó que su compañero, situado unas brazas a la izquierda, tuviera tiempo de enfilar al segundo conductor.


  Entonces sonaron dos detonaciones y los proyectiles alcanzaron las cabezas de las víctimas con milimétrica precisión.


  Las bridas se escaparon lentamente de las manos de los conductores, que cayeron de espaldas sin exhalar un gemido.


  Afortunadamente, el pánico de los animales no fue suficiente para provocar la catástrofe.


  El renegado se lanzó tras los brutos con autoritarias y tranquilizadoras palabras, mientras que el otro saltaba sobre el último sobreviviente y le asestaba un terrible golpe de facáo{2}.


  La acción de los asaltantes resultó un éxito completo.


  Los mulos fueron conducidos al otro lado del barranco donde se les amarró fuertemente al tronco de unas palmáceas.


  —¡Buen trabajo! —exclamó el que llevaba la voz cantante—. Hemos salvado el alijo que era lo más valioso y difícil de conseguir dadas las circunstancias... Sin embargo —razonó—, tendremos que volver arriba para apoderarnos de la documentación de Capao.


  —¿Estás seguro de que el profesor no conoce a este tipo?


  —No —repuso—. El viejo encargó las mercancías en un almacén de Uberada, pero no contrató a los porteños, ¿asimilas lo que digo?


  Pero Joao Gonçalves sí que podía conocer a Capáo.


  —¡Capaos hay muchos en el mundo! —gritó el jefe, incordiado—. Yo puedo ser uno de ellos además del muerto. ¿Te va entrando el asunto?


  —Todavía no me explico —porfió el renegado— por qué viajaron por libre y no con la caravana de la impedimenta.


  —Porque así lo quiso Rita de Amarais —repuso el jefe desdeñosamente—. La muchacha es muy finolis y no le gustan determinadas compañías. Esta vez se empareja con Ribeiro Campoa, el médico de la expedición.


  —¿Es guapa?


  —Una joya, pero olvídate de ella —exclamó el mandamás—. Lo que importa ahora es borrar las huellas y arrojar los cadáveres al río. Los jacarés harán el resto.


  —¡Seguro! —se rio el indio—. La carne humana gusta mucho a los caimanes del Paranayba.


  Treparon de nuevo a las alturas hasta dar con el infeliz Capao.


  Además de la documentación y las facturas del almacén, el caravanero llevaba una buena bolsa de cruceiros, monedas de plata, colgada del cinto, que entusiasmó a los facinerosos.


  Terminado el despojo, le arrastraron hasta el borde del cañón y le despacharon al fondo de una patada.


  —¡A volar!


  El cuerpo del desgraciado rebotó por las paredes y se rompió en pedazos.


  A continuación, se acercaron a la segunda víctima. Se trataba de un hombre joven y vigoroso. El balazo le había entrado por los ojos.


  —Ha quedado fatal de la vista —roncó el jefe.


  Al revés de Capao no llevaba dinero encima, pero sí un buen revólver y unas magníficas botas de piel de cebú-torazo giboso que los fazendeiros importaban de la India para el mejoramiento de las vacadas establecidas al norte de Río Grande.


  Le quitaron el arma y las botas, así como una medalla de oro de la Virgen de Taguatinga, que colgaba de una gruesa cadena del mismo metal.


  —¡Hombre piadoso! —se burló el indio—. No podemos tirar la Virgen sin cometer un grave pecado.


  —Ni indigestar a los cocodrilos —reforzó el otro—, ya que el oro les sienta fatal... les produce úlcera de estómago.


  —Sí, les cae muy gordo.


  José, el muerto, siguió los pasos de Domingo Capao y se hundió en las profundidades del barranco.


  Fueron en busca de la tercera víctima.


  —¡Diablos —exclamó el jefe que abría la marcha—, se ha esfumado!


  —¿Quién?


  —¡El muerto!


  —No me digas.


  —¡Por el colmillo de una cascabel! —rugió—. ¡Si lo tumbé de un machetazo!


  —¡Mira! —dijo el indio—, por aquí hay rastros de sangre...


  —¿Dónde?


  —Míralos...


  Estaba en lo cierto, y esto era preocupante. Un testigo del crimen había escapado de la emboscada y andaba suelto por el mundo.


  Tenía su explicación.


  El arriero había protegido instintivamente su garganta cuando rebrilló la hoja del facáo sobre él. El machete pegó entonces en el correón que todavía empuñaba desviando la trayectoria mortal.


  Pero el asesino no se había enterado del asunto, pendiente como estaba de la posible espantada de los mulos.


  Pese a las gravísimas heridas que recibió en el pecho, Feliz dos Santos sacó fuerzas de flaqueza y aprovechando las idas y venidas de los granujas, que se ocupaban en trasladar las caballerías a lugar seguro, bajó por las quebradas y se hundió en la espesura del bosque.


  —Se ha fugado.


  —¡Maldita sea! —bramó el jefe—. ¡Lo degollé como un porco de casa!


  —Entonces no irá muy lejos —comentó el renegado—, ya que las fieras se encargarán de él... miró el sol que estaba declinando rápidamente y apremió: No sería bueno que las sombras se nos echaran encima... El herbazal de la pradera no permite encender fogatas y resultaría peligroso vivaquear en estas condiciones.


  —¿Por qué?


  —Porque las últimas tempestades habrán excitado al jaguar, y si vaga hambriento por la llanura no vacila en atacar al hombre.


  El jefe ensombreció el rostro.


  —¿Nos encontramos todavía muy lejos de la granja de Joao?


  El indio conocía perfectamente la zona. Había nacido y se había criado en aquellos territorios, hasta que... Pero esto era otra historia.


  —A tres horas de camino... sin entretenernos.


  —No me gusta el cariz de la noche —gruñó el otro—. ¿No podríamos acortar distancia tirando por un atajo?


  —Desde luego —replicó—. Pero nadie me obligará a hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —Porque las lluvias habrán desbordado las cuencas convirtiendo algunos terrenos en auténticos marjales.


  —¿Podríamos ser tragados por el asqueroso fango? —preguntó el forajido palideciendo de ira.


  —Como dos ratas.


  —¡Renegado de mierda! —gritó descompuesto—. ¡Mira dónde pones los pies o te vuelo la cabeza de un plomazo!


  El amenazado no se incomodó por la jerga brutal empleada por su compinche.


  —Conozco los tablazos se limitó a decir, mientras mostraba el brillo siniestro de los dientes.


  —Pues, en marcha regruñó—, ¡que bastante nos hemos entretenido cotorreando!


  Con numerosas dificultades, resueltas a veces por el instinto de las bestias, consiguieron sortear los terrenos inundados, y, sobre todo, los fangales, que entraban en rápida putrefacción y se convertían en focos de fiebres malignas, donde enjambres de insectos servían de festín a pájaros, sapos y lagartos inquilinos habituales de las ciénagas. Al final, consiguieron alcanzar la llanura alfombrada de altas y húmedas hierbas...


  El cielo se iba empurpurando por el interior del Mato Grosso, presagiando un crepúsculo tropical que se borraría del horizonte con la rapidez de una vela que se apaga...


  —¡Lo has conseguido, truhan! —admitió el jefe que había pasado por verdaderos momentos de angustia—. ¿Por dónde cae la granja de Joao Gonçalves? Apenas se ve nada...


  El aludido levantó la vista al firmamento.


  —Nubes —dijo. Luego extendió el brazo en dirección al Vermelho, agregando—: Por allá...


  —Por allá ¿dónde? —masculló el otro ante tal muestra de vaguedad—. ¿Falta mucho para llegar a la hacienda del colono? ¡Diablos! No te estoy preguntando otra cosa.


  —Una hora... poco más.


  —¡Maldición! ¿no oyes?... El puma esta maullando.


  —Tiene hambre...


   


  CAPÍTULO II


  En la granja de Joao Gonçalves se encontraba un grupo de aventureros: el profesor Bartolomeu, su sobrina Rita de Amarais, y Ribeiro Campoa, médico y amigo de la familia.


  Llevaban dos semanas en la hacienda, mientras que en Xixa —pueblo fluvial a unas diez millas de la granja— les construían una embarcación para recorrer el curso de Araguya y estudiar las costumbres de los nativos de la cuenca: indios charantes, karajas, tapirapés, cayapós... etcétera.


  El profesor era hombre adinerado y Joao Gonçalves un tipo franco y cordial como la mayoría de los colonos establecidos en aquellos territorios, que, años más tarde a partir de 1959, constituirían los espacios occidentales de la sofisticada Brasilia.


  La casa de Gonçalves constaba de dos piezas y carecía también de puerta como todas las casas de Sertáo lo que resultaba un gran inconveniente para los forasteros.


  La primera pieza —llamada veranda— era el centro de reunión de todos los habitantes del hogar, mientras que la segunda estancia estaba destinada a las mujeres y en ella se encontraba la cocina y el fogaril; pero... ¡ojo! nadie podía penetrar en la misma sin el permiso del dueño.


  Cualquier viajero de las latitudes sudecuatoriales conocía estas costumbres y evitaba contradecirlas para no meterse en embrolladeros tan peligrosos como fácilmente esquivables.


  Cuatro tabiques y un tejadillo formaban la veranda. Carecía de muebles a excepción de una mesa y estacas sobresalidas de la pared para colgar los arneses, las escopetas y demás útiles del propietario.


  ¿Sillas? ¡ni hablar! ¿Camas? ¡ni soñarlo!


  Ratas sí algunas marsupiales, que entraban y salían de la vivienda como Perico por su casa. También una nube de moscas y mosquitos, así como serpientes y arañas, más o menos venenosas. En general, resultaba un excelente refugio para los bichos del campo, ya que una casa sin puerta, parecía franca de todo servicio.


  Bartolomeu de Amarais frisaría los cincuenta años y era un hombre robusto de mirada penetrante e interrogadora.


  El médico rondaría la treintena y era también un tipo alto y fornido. La barba y el bigote tenían el mismo color de sus ojos negros.


  Rita, por el contrario, desentonaba de aquel ambiente rudo y sin contemplaciones. Con sus veinte años, su gran belleza y aparente fragilidad, podía temerse que soportara mal las incomodidades de la selva, que corría traicionera y oscura por las dos márgenes del Araguaya.


  La mujer de Joao —la senhora Leopoldina— anunció alegremente la cena y la mesa se llenó de viandas: chuletas de ternera, bollos de harina de manioc y el tradicional feijao, a base de habichuelas negras.


  De bebida, una especie de aguardiente de caña llamada cachaca.


  El postre realmente excepcional: abacaxi, ananás o piñas de América, muy fragantes y sabrosas.


  Resultaba un banquete en aquellos parajes, aunque, ¡eso sí! rodeados de molestos inquilinos y envueltos en la humareda de las mechas de sebo, que chisporroteaban apestosamente y esparcían una amarillenta claridad por el cuadrilongo recinto.


  De repente, la alta figura de un hombre se recuadró en el marco exterior de la vivienda. Se oyó su fuerte vozarrón:


  —¡Oh de casa!


  El forastero no cabalgaba solo. Le acompañaba otro individuo, de rasgos aborígenes con una reata de mulos cargados hasta los topes.


  Mientras Gonçalves templaba el oído, el tipo del exterior volvió a insistir, aunque sin bajarse de la caballería, ya que era peligroso confiarse ante una casa o palhol{3} sin que lo autorizase el dueño del sistema. En estos casos de hospitalidad se cruzaban preguntas y respuestas que formaban parte de un viejo rito al norte de Río Grande.


  —¿Me oyen los de dentro?... Somos gente de bien.


  Gonçalves se levantó de la mesa y descolgó el Winchester que colgaba del tabique. Con pasos lentos y seguros se encaminó hacia el umbral.


  La luna grande y redonda iluminaba la vasta explanada que se extendía ante la vivienda.


  El granjero echó la vista sobre los intrusos e interrogó brevemente:


  —¿Qué es de los viajeros?


  El que hablaba se afirmó en el pomo de la silla. Su compañero permanecía hosco y silencioso al frente de la reata, pero a unos veinte pasos a su espalda.


  —Nos hemos extraviado por la llanura, senhor —explicó—, y consideramos sumamente peligroso vivaquear al cielo raso.


  —Puede usted jurarlo —convino João—. Las fieras andan enloquecidas y hambrientas recorriendo el matto{4}.


  —Entonces buscamos un lugar donde guarecernos, donde poder pernoctar... una granja.


  —Esto es una granja.


  El forastero asintió con un golpe de cabeza, interrogando:


  —¿Puedo descabalgar?


  —Puede.


  El aludido puso pie en tierra.


  —Gracias.


  Joao, que observaba la larga caravana de mulos conducidos por dos hombres, se extrañó.


  —¿Viajan ustedes sin acemileros?


  El preguntado esbozó una sonrisa.


  —Nosotros somos los porteños, senhor.


  Por la respuesta, dedujo el granjero que trabajaban por cuenta de algún comercio de Gotas.


  —Síganme...


  Les llevó hasta el pasto fechado{5} de la granja, vasto terreno cercado por vallas espinosas donde, por una módica retribución, los mulos quedaban sueltos y pacían a su antojo. Además se hallaban con facilidad cuando convenía. De regreso, reanudaron la charla.


  —¿Dónde les sorprendió la noche?


  —Al este de Río Bonito.


  —¿Inundaciones?


  —Por todas partes.


  —Es lo malo —repuso João —el agua llega a veces hasta la copa de los árboles. Figueira Cougo —el falso Capáo— y Uracu Maribondo el renegado penetraron en la casa del granjero.


   


  CAPÍTULO III


  El caravanero que sobrevivió al ataque de Rio Verde consiguió llegar a uno de los afluentes del Araguaya al oeste de Jatahy.


  No obstante, realizó un tremendo esfuerzo, dejándose la mitad de sangre por el camino.


  Solo un hombre joven y de robliza constitución como Félix dos Santos pudo ser capaz de andar durante cuatro alucinantes horas por las quebradas del Sertáo hasta el límite absoluto de sus fuerzas...


  Pero no podía dar un paso más.


  Acosado por la fiebre y la extenuación, picado por millares de moscas —que se pegaban a su ensangrentada camisa—, se derrumbó finalmente en una charca, renunciando a luchar por su existencia.


  Entró en una especie de sopor letal...


  Moriría completamente solo.


  ¿Solo?


  Un enorme gato había seguido los ímprobos y últimos esfuerzos del fugitivo agazapado en un roquedo que distaba escasamente veinte yardas del lugar. El animal tenía el pelaje leonado característico del «tigre de América», aunque salpicado de manchas cenicientas...


  Los ojos de la fiera fulgían como verdes esmeraldas a la luz oblicua del crepúsculo y con las uñas retráctiles hería la piedra donde permanecía vigilante y calculador.


  Se trataba de un puma macho, de metro y medio de longitud, que, de vez en cuando, movía nerviosamente la cola como preparándose para entrar en acción.


  Súbitamente se incorporó.


  Parecía no tener prisa. Apoyaba las almohadillas plantares con el máximo cuidado en cada uno de sus sigilosos movimientos. Era evidente que la presencia humana inspiraba recelos al carnicero, apremiado por el hambre que las torrenciales inundaciones habían propiciado entre los grandes depredadores de la llanura...


  Cuando llegó a la distancia idónea contrajo la musculatura y se relamió de gusto con rabiosos lengüetazos en los hocicos, ya que la carne humana resultaba un excelente plato para todos los carniceros aunque dificilísimo de conseguir en circunstancias normales.


  El puma abrió las fauces mostrando los terribles colmillares mientras lanzaba un sordo rugido al dispararse en el aire y describir una curva perfecta y calculaba al milímetro.


  Pero solo pudo llegar a la mitad del arco asesino... Una certera flecha, surgida de algún punto del Vermelho, se hincó en el pecho del animal hasta alcanzarle el corazón...


  Con empavorecedores rugidos, amasados de dolor y de rabia, la fiera rebotó contra el suelo y se retorció y pugnó con los estertores de la muerte, ya que la punta de la flecha había sido emponzoñada con el jugo de una planta parecida al maracure venezolano{6}.


  Casi en el acto, la atlética figura de un karajd se destacó sobre el río, haciendo maravillosos equilibrios en un ubá{7}.


  Comprendiendo que la agonía del puma era irreversible, el indio abandonó el arco y tomó la pala para dirigir la «nave» a un caladero fangoso y protegerla de la fuerza de la corriente...


  Saltó del tronco y sorteando el cuerpo del animal rígido ya y envuelto en un charco de sangre se aproximó al herido que continuaba sin dar muestras de vida.


  —Hummm... —gruñó el karajd con muestras de preocupación.


  Al dar la vuelta al cuerpo del hombre blanco se sintió horrorizado. Las terribles llagas del pecho eran una pústula viviente de asquerosos insectos que se introducían por los sangrantes tejidos para depositar sus huevos y sus larvas.


  Comprobó, sin embargo, que no se las había con un cadáver. Recogió al herido, arrastrándole hasta el ubá que puso en marcha con habilísimos golpes de remo.


  La aldea karajá se levantaba en las proximidades del Vermelho frente por frente a la hacienda de João Gong a Ives, como símbolo de dos mundos: el dinámico y arrollador del colono y el pasivo y milenario del indio araguayo.


  La noche se acababa de cerrar y las constelaciones vernales brillaban fulgurantes sobre la meseta del Mato Grosso.


  * * *


  A las siete de la mañana, los habitantes de la granja a excepción del matrimonio Gonçalves se levantaba a romper de día saltaron de sus hamacas.


  Las hamacas constituyen algo inapreciable para cualquier morador de la selva. Es el mueble más extraordinario y práctico que pudo inventarse jamás y que sirve para lo más heterogéneos menesteres. Se montan afirmándose en dos estacas por medio de largas cuerdas erizadas de finísimos pinchitos para evitar que los animalejos logren llegar hasta ellas, subiéndose por los palos.


  Se tienden a unos cincuenta centímetros del suelo, poniéndolas al abrigo de tarántulas, escorpiones, crótalos, y otros merodeadores nocturnos de la veranda. Para defenderse de los mosquitos y vampiros parásitos inseparables de las reses los durmientes se envuelven en pieles de toro, y, cuando el calor apremia, utilizan las pieles como colchón y por la parte superior se cubren con mosquiteras.


  Sistema este último empleado por el profesor Do Amarais y sus acompañantes. Mientras la senhora Leopoldina preparaba el delicioso café brazileiro. Joao, que regresaba de los campos, saludó a los reunidos y anunció con su peculiar talante:


  —Tenemos movimientos de indios...


  —¿Ah, sí? —preguntó inmediatamente el profesor—, ¿qué clase de indios?


  —Karajds —repuso—, y seguramente nos visitarán...


  —¡Maravilloso! ¡Extraordinario! —manifestó Bartolomeu de Amarais—. ¿Cómo se comportan estos indígenas?


  —Como los ángeles —replicó Joao riendo—. Por aquí vienen a menudo. Cambian pescados, que atrapan en el Araguaya o en el Vermelho, por harina de manioc y tabaco que a mí nunca me falta. Son tribus pobres... tal vez en vías de exterminio —añadió con pena—, ya que cada día se les empuja más hacia el norte, hacia la selva amazónica.


  El falso Capao no pudo evitar burlarse del sentimiento de Gonçalves.


  —Habla usted como un padre misionero. Para mí que habrá indios de todas clases... buenos y malos.


  —Seguro que sí —saltó el granjero cuyo comentario le había hecho muy poca gracia—, pero resulta que los «malos» van siempre de la mano del hombre blanco que es su maestro —y con remarcada intención, preguntó: ¿No le parece un poco coincidente, senhor Capao?


  El malicioso comentario del fazendeiro{8} llenó de ira el corazón del bandido ya que parecía habérselo dedicado.


  —¿Dice que le visitan con frecuencia, Joao? interrogó el médico, impulsado por el interés del explorador.


  —Bueno... depende.


  —De ¿qué?


  El granjero sonrió.


  —Verá, Campoa... —dijo lentamente—, cuando a los indios se les da el almuerzo al mediodía, esperan la cena por la noche. Luego acampan por los alrededores hasta el café de la mañana... ¿comprende el sistema, Campoa? Es un círculo vicioso porque el tiempo no cuenta para ellos. Su existencia se reduce a dos crepúsculos a modo de un largo día: la vida y la muerte —Filosóficamente sentenció—: Diariamente mueren en la selva millones y millones de seres sin saber siquiera por qué han nacido... Las cosas se ven aquí con una dimensión distinta que en Sao Paulo.


  La triste descripción de João sensibilizó el alma de Rita de Amarais.


  —¿No es muy amargo imaginar un mundo como el que traza usted?


  El granjero contempló a la bella muchacha.


  —Siento desilusionarla —repuso—, pero no puedo hablar de otra manera porque forma parte del destino.


  —¿Tan cruel es?


  —Según se mire. Los indios se han acostumbrado a vivir así desde hace muchos milenios.


  —¡Es indignante! —saltó la mujer—. ¡Impropio de la civilización actual!


  —No te acalores, Rita —manifestó el profesor—, porque nada vas a resolver con tu rabieta.


  Ribeiro Campoa recordó a Bartolomeu de Amarais que tenían que desplazarse al poblado de Xixa, junto al Araguaya, para contratar los remeros que trasladarían la embarcación hasta la finca de Gonçalves, ribereña al Vermelho.


  Una vez allí, cargarían la impedimenta de Capao tan necesaria para el largo viaje y celebrarían la fiesta de despedida a bordo.


  —Sí, vamos.


  Salieron de la tzaranda y se encaminaron al pasto fechado.


  «Capao» lo aprovechó para acercarse a Rita, ya que Gonçalves tenía que hacer en el campo, y los dejó solos.


  —¿Se queda en la hacienda, senhora?


  —Sí, me quedo —luego, reflexionando sobre el sentido de la pregunta, interrogó—: ¿Tiene alguna importancia?


  —Su figura resulta extraordinariamente encantadora aquí —deslizó Cougo—. Muy estimulante.


  —¿Estimulante?


  —Por supuesto.


  Rita endureció las facciones. Había algo en la actitud del galanteador que no le gustaba.


  —¿Lo ve usted así?


  —Con los ojos cerrados.


  —Pues mejor que los abra. No se puede andar a ciegas por la selva virgen.


  Y se alejó de él con despreciante sarcasmo.


  Cougo tomó buena nota de la altiva actitud de la mujer.


  —Pronto te bajaré los humos, princesa —murmuró entre dientes—. Espera que madure mi plan.


  Ahora ya le interesaba muy poco cobrar la conducción de Capao. Su interés picaba más alto: apoderarse de las riquezas del profesor, del oro que llevaría el viejo para hacer frente a la larga aventura científica. La fechoría de Río Verde se ampliaría así hasta sus últimas consecuencias.


  Sin embargo, tenía que madurar bien el golpe, ya que le estorbaban muchas personas que se opondrían al desvalijamiento del profesor.


  Encendió con parsimonia la pipa, mientras contemplaba las hermosas caderas de Rita que corría tras unos pollos alborotadores para cazarlos.


  Leopoldina se reía en la puerta de la vivienda, viendo la poca eficacia «safarista» de la sobrina de Bartolomeu...


   


  CAPÍTULO IV


  Los indios se iban congregando en los terrenos de Joao conforme cruzaban el Vermelho.


  El granjero había acertado pronosticando la visita de los karajds, pero no los motivos que guiaban a estos para presentarse en su hacienda.


  Cuando todos se encontraron reunidos hombres, mujeres y niños, o sea, los quince miembros de la pequeña aldeia, emprendieron camino hacia la vivienda de Gonçalves.


  Abría la comitiva un joven y hercúleo karajá de ojos fieros y de facciones nobles aunque impenetrables. No llevaba arco ni flechas como los otros, pero sí una terrible maza.


  Uracu se separó de Figueira Cougo y saludó al indio.


  —¿Qué les ocurre a mis hermanos? —preguntó, estudiando la gravedad de los rostros—. ¿Acaso lloran alguna desgracia?


  Por toda respuesta, el karajá señaló la columna que marchaba a su espalda. Uracu vio a cuatro indios portando una especie de parihuela donde yacía el cuerpo de un hombre, inmóvil como un cadáver.


  Detrás de las parihuelas seguían los demás karajds, silenciosos y funerarios, como si realmente asistieran a un entierro.


  Pero cuando Cougo se fijó en el «difunto» tuvo un tremendo sobresalto. Se trataba ¡maldita fuera su alma! del caravanero degollado y que había desaparecido misteriosamente del barranco de Río Verde.


  Al mirar a Uracu, este le devolvió la mirada porque había reconocido también al individuo de marras.


  —¿Muerto? —preguntó el renegado.


  El de la maza denegó con un gesto.


  —No, no estar muerto.


  —¿Herido?


  —Sí... se ve bien.


  —¿Grave?


  —Acredito.


  Uracu observó con mayor atención al tipo de la parihuela.


  Tenía los párpados caídos, el rostro ceniciento y el pecho empastado con hierbas medicinales. Hierbas bactericidas y cicatrizantes que los indios conocían y empleaban con notable éxito, ya que las heridas fueron un día frecuentes entre ellos debido a las luchas tribales.


  —Pero, hermano... —interrogó Maribondo con fingida perplejidad—, ¿qué puede hacer el senhor Gonçalves por este infortunado individuo?


  —Mucho —repuso el karaja—. Joao tener buena vivienda, tener carne, tener harina de manioc y cachaca. Ser suficiente para recuperar fuerzas.


  Como Uracu necesitaba saber más cosas sobre el «resucitado». Echó mano a un remedio infalible para tirar de la lengua del indio.


  —¿Hacen unas chupadas, hermano?


  Había sacado una gruesa pastilla de tabaco del bolsillo del pantalón.


  —Ignoro —dijo el otro con los ojos brillantes.


  El renegado se la entregó con una sonrisa.


  Comprendiendo las intenciones de Uracu, Cougo se fue separando lentamente del grupo, ya que, además de no entender la jerga karajá, se exponía a que el «difunto» abriese en cualquier momento los ojos, y, fijándolos en él, lograra reconocerle.


  Aquello planteaba problemas muy serios cuando formaba los nuevos planes con respecto a Bartolomeu de Amaris en los que ni remotamente pensaba cuando atacó la conducción de Capáo en las escarpaduras de Río Verde.


  La mujer del granjero hizo cuanto estuvo en su mano para acomodar al hombre que los indios le traían en tan malas condiciones.


  —¡Infeliz de él! —exclamó apenas verle—. Está más muerto que vivo... Voy a prepararle una hamaca para que descanse.


  Una vez instalado, le cubrieron con una mosquitera para evitar que los bichos, y, particularmente, los terribles marisocas{9} le clavaran sus afiladísimos aguijones.


  Gonçalves y Rita de Amarais se encontraban en los pastos.


  João intentaba lacear un novillo y separarlo de la vacada. El animal sería luego sacrificado en beneficio de sus amigos y comensales. Rita le acompañó para no perderse el espectáculo. Gonçalves se metía entre un mar de cuernos que le obligaban a realizar escorzos y cabriolas de auténtico rejoneador para esquivar las embestidas y los pitones de los furiosos torazos.


  Regresaban ya charlando alegremente y con el ternero en reata, cuando se cruzaron con Uracu Maribondo, que, sin reparar en ellos, espoleaba la montura en dirección al Vermelho.


  Joao murmuró cabizbajo:


  —No sé por qué, pero este tipo no me gusta.


  Rita pensaba lo mismo que el granjero.


  * * *


  Figueira Cougo escaló un roquedo de compacta mole para ponerse al abrigo de los escorpiones que dormitaban bajo las piedras. El mulo pastaba a unos cincuenta metros por las altas hierbas de la dehesa...


  Contemplaba las aguas del río cuando vio un ubá que se aproximaba a la orilla luchando contra la corriente...


  Aunque la distancia era mucha, adivinó que el ubá era manejado por un jovencito... o tal vez por una muchacha, rectificó, puesto que vio su pecho adornado de elocuentes prominencias...


  En efecto, se trataba de una chica.


  Cougo se preguntó por qué viajaría sola y con peligro, cuando el resto de la familia karajá debía encontrarse tranquilamente acomodada en la vivienda de Joao.


  Receloso por naturaleza, determinó abordarla.


  Por precaución, llevaba siempre colgado del arzón del mulo una bolsa con espejos, peines, collares, pendientes de madera... y demás chucherías para las mujeres indígenas, así como algún facáo para los guerreros, y tabaco abundante, que consumían por igual los dos sexos karajás.


  En general, los indios eran muy sensibles a estos obsequios, y las mujeres jóvenes aún más.


  Luchando con la embravecida corriente, consiguió atracar el ubá cerca de donde se encontraba Cougo.


  Tenía las piernas largas y la zancada ágil. El armonioso cuerpo de la muchacha parecía esculpido en bronce, pues iba completamente desnuda como el resto de los nativos del Araguaya y de la cuenca amazónica.


  Cougo levantó el brazo.


  —¡Hola, pequeña!


  Consiguió sobresaltarla, pero se recuperó enseguida.


  —¡Hola, forastero! —repuso—. ¿Formar tú parte expedición, senhor Bartolomeu de Amarais?


  —¡Eh!... ¡Eh! —farfulló Cougo.


  —¿Qué extrañar tú?


  —¡Por las tripas de un papagayo! —barbotó asombrado—, ¡si estás hablando portugués!


  —Brazileiro...


  —¡Ya, ya...! ¿Dónde lo aprendiste, muchacha?


  —En la Misión... con padres dominicos.


  Aunque Cougo estaba reñido con todos los santos, agradeció esta vez la obra cultural de la Iglesia.


  Viendo que podía entenderse con la india, decidió sonsacarla.


  —¿Vas a la hacienda de Joso para reunirte con los tuyos?


  —Sí, sí...


  —¿Por qué te retrasaste de la tribu... yacupere?


  —Yacupere... ¿quién?


  —Tú.


  —¿Golondrina yo? —se rio mucho de la ocurrencia del hombre blanco. Al reír movía la tablita de madera que colgaba de su labio inferior con evidente coquetería—, ¡lástima que no saber volar!


  «¡Ni puñetera falta que te hace! —pensó el granuja para sí—. Lo que quiero es que me abras el pico».


  Al cabo de unos segundos:


  —Ven conmigo, yacupere... —dijo, cogiéndola por la mano y a rastrándola hasta la montura—, que te voy a regalar unas cosas.


  Arrancó la bolsa del fuste de la silla y la puso a los pies de la muchacha.


  Ella se arrodilló, pero al vaciarla se quedó deslumbrada.


  —¡Oh!... ¡Oh! —exclamaba jubilosamente.


  —¿Te gusta?


  —¡Mucho!... ¡Mucho!


  —¡Tela marinera! —se rio Cougo.


  Pero se había ganado el corazón de la muchacha que era lo principal.


  Poco a poco regresaron a la interrumpida conversación.


  —Yo visitar ananghero{10} de aldeia próxima para regresar con él a la granja del senhor Gonçalves... Esta noche haber luna llena.


  Aquella ceremonia mágica despertó la curiosidad del oyente.


  —¿Con qué fin?


  —Alejar espíritu malo del cuerpo de Félix dos Santos —repuso ella, empleando símbolos tribales y cristianos, típico de las personas recién evangelizadas—. Yo ser enfermera del herido.


  —¿Herido...? ¿Félix dos Santos?


  —Mis hermanos llevarlo a la casa de Joao. ¿No verlo tú?


  —¿Te refieres al tipo de la parihuela?


  —Acredito confirmó ser apuñalado por dos demonios en Río Verde... Matar senhor Capao, senhor José, y robar cargueiros del senhor Bartolomeu de Amarais... ¡Ser repugnantes reptiles!


  Cougo comprendió que los demonios y reptiles de aquella crónica negra eran él y Uracu Maribondo.


  La joven agregó:


  —Incluso puma estuvo a punto de comer Félix dos Santos.


  —¡Qué dices!... ¿No sé lo comió?


  —Impedirlo mi hermano Gaviáo.


  Cougo soltó una palabrota, afortunadamente incomprensible para ella.


  —¿Tu hermano?


  —Marchar al frente de mi tribu repuso, ser alto, fuerte, llevar maza... ¿No fijarte tú?


  Penduleó la cabeza lúgubremente.


  —Un amigo mío largarle tabaco —gruñó.


  —Tú amigo ser buena persona porque Gaviáo fumar mucha pipa. ¿Cómo llamar tu amigo?


  —Uracu. Cuéntame, ¿qué más te dijo el herido?


  Le relató las incidencias que el bandido ya conocía por haber sido uno de los protagonistas.


  —¿Está enterado Gaviáo de la historia de Félix dos Santos? —preguntó Cougo con el alma en vilo.


  —No, no saber.


  —Recuérdalo bien —insistió el granuja extrañadísimo—, ¿por qué no tiene que saberlo el guerrero Gaviáo si él salvó la vida de Félix dos Santos?


  —Gaviáo recogerlo y llevar a aldeia. Dejar hombre herido en manos de mujeres. Volver a salir.


  Cougo quería dejar las cosas bien sentadas.


  —Pero ¿podías tú sola atender a un tipo que debía pesar como un mulo? ¿No te ayudó alguna vieja de la tribu?


  —Bueno, sí.


  —¡Lo ves! ¿cómo andaba de oído la vieja?


  —Ser Orelha de Fouce.


  —¡Oreja de Hoz! bramó cabreado—. ¡Entonces no se perdería ni una sílaba!


  —La mujer ser sorda —repuso la chica—, pero ¿por qué preocupar a ti todo esto?


  Cougo, más tranquilizado, repuso:


  —No puedo permanecer indiferente ante una tragedia como la que acabas de contarme.


  —Ya, claro.


  —¿Qué más te contó el individuo?


  —Que uno de los asesinos ser un karajá renegado... ¡bicho malo... muy malo!


  Cougo emborrascó el semblante.


  —¿Estás segura?


  —Acredito. Fíjate...


  Arrancó una ramita de bejuco y dibujó unos trazos sobre la húmeda tierra. Cougo se quedó tan maravillado del boceto que le pareció que tenía a Uracu delante de las narices.


  Comprendió que en estas circunstancias la chica descubriría el pastel apenas llegara a la vivienda de Joao. Miró siniestramente las rojizas aguas del Vermelho...


  —Félix dos Santos pensaba despedirse de sus compañeros después de arreglar las cuentas en la granja del senhor Gonçalves —prosiguió la india—. Su destino era Descoberto.


  —¿Cerca del Río das Almas? —interrogó sorprendido—. ¿Qué se le había perdido allí?


  —Diamantes.


  —¡Repíteme eso!


  Félix dos Santos descubrir un placer en Descoberto.


  —¡Dibújame el lugar!


  —No comprender.


  —¡Voto a...! Me refiero el sitio dónde están las «piedras» —graznó—, ¿ya no te acuerdas?


  —Ignoro.


  Sintió impulsos de estrangularla.


  —¿Qué no sabes dónde se encuentra la pasta?


  —No me lo dijo.


  Aquello cambiaba los planes de Cougo. Ya no le interesaba la muerte de Félix dos Santos sino todos lo contrario, que el individuo viviera, al menos, hasta dar con los diamantes... con las maravillosas «piedras» que el muy granuja había olfateado por algún lugar de Descoberto.


  Cambió la conversación.


  —Olvídalo —manifestó mientras le acariciaba la juvenil cintura—. Dime, ¿hay peces malos por el río?


  —Oh, sí... ¡muchos! ¿Por qué lo preguntas tú?


  —Por saber.


  —Sí, hay.


  —¿Muy malos?


  Ella le miró con ojos interrogantes, y a continuación le hizo un largo relato de todos los peces asesinos que había visto en el Vermelho viajando a bordo del ubá.


  En un momento dado, Cougo la interrumpió.


  —¿Has dicho pirañas?


  —Sí piranhas... bicho muy malo.


  El hombre pareció muy interesado.


  —¿Las hay por aquí cerca?


  —Sí.


  —¿Dónde?


  La muchacha levantó el brazo señalando un amplio recodo hacia el norte constituido por una pared rocosa, de regular altura, que desviaba el curso del Vermelho en dirección al Araguaya.


  —Me gustaría ver cómo se mueven las pirañas por el río.


  —Ser danza mortal.


  Cougo resbaló sobre el comentario.


  —¿Muy grandes?


  —Grandes no. Más o menos así... —con las manos marcó un espacio como de treinta centímetros, preguntando—: ¿comprender?


  —¿Son comestibles?


  Asintió con la cabeza.


  —Sabor bueno.


  —Pero ¿matarían a un jaguar?


  —En el acto.


  Cougo hablaba sádicamente como si gozase de antemano con las escenas de una muerte horrible.


  —¡Quisiera verlo yo!


  —¡Calla! —le amonestó la india—, jaguar desaparecer por completo... ¡No dejar rastro!


  —Ya, ya...


  —¿No crees?


  —Bueno... —dijo él encogiéndose de hombros—, ¿por qué no?


  La manifiesta incredulidad del hombre blanco molestó a muchacha.


  —Vamos.


  —¿Dónde?


  —Ver piranhas.


  Avanzó decidida.


  Cougo la seguía un poco retrasado y contemplando la juvenil espalda femenina, el vibrante talle, las piernas de gacela... un cebo vivo que caminaba ingenuamente hacia la muerte...


  Llegaron a un punto de la pared, cortada a pico, y observaron las quietas aguas del río en un profundo entrante.


  —Mira... ¡mira!... ¡Piranhas!


  Cougo miró al fondo.


  El extraordinario pez —de vientre anaranjado y flancos verde-azulinos— describía círculos en el agua esperando que algún incauto viajero de la selva —terrestre o fluvial— se pusiera al alcance de sus aceradas mandíbulas...


  Como tampoco se trataba de un animal solitario, el poder destructivo de la colonia alcanzaría cotas difícilmente imaginables.


  Cougo estaba hipnotizado.


  —Parecen cualquier cosa menos monstruos —graznó—, pero seguro que se tragarán la carne con un placer infernal.


  Contemplando el desnudo cuerpo que tenía a su lado, interrogó:


  —¿Verdad, pequeña?


  —¡Mucho! ¡Mucho!


  El bandido cerró los ojos, concentrándose.


   


  CAPÍTULO V


  También Uracu Maribondo había sospechado por las palabras de Gaviáo que la hermana de este conocía diversos pormenores del crimen que él y Cougo habían perpetrado en Río Verde.


  Con esta inquietud se dirigió al encuentro de su compinche, momento este que se cruzó con el granjero y con Rita de Amarais, que regresaban de los pastos arreando un ternero trotón y mugidor...


  Espoleó con fuerza la montura y la enderezó a las quebradas. A veces tiraba del bridón para otear la cinta del Vermelho, que el reflejo solar vestía de púrpura...


  En una de aquellas observaciones, Uracu distinguió a Cougo y a la joven karajá que marchaban amigablemente por las margosas orillas del cauce.


  Intrigado, taconeó los ijares de la bestia y la dirigió a la llanura. El alto herbazal rompía sobre la cruz del bruto permitiéndole galopar en silencio por el terreno.


  A prudencial distancia de la pareja refrenó la veloz marcha del cuadrúpedo y lo descabalgó. Cerca de allí se levantaba un tacum —especie de palmera salvaje muy corriente en las selvas brasileñas a cuyo tronco amarró al antojadizo mulo para evitar que se desmadrara y se extraviase por la espesura.


  Cautelosamente, como la sangre india que llevaba en las venas, Uracu fue deslizándose por el tupido herbario que peinaba el viento, procurando no ser visto por nadie, a excepción del cóndor que planeaba incansablemente sobre los rebordes mesetarios del Mato Grosso.


  Las aguas del Vermelho iban definiendo una espaciosa curva, mientras por arriba —en los rocosos cantiles de la margen— el «palo brasil» salpicaba —con sus llameantes troncos y sus ígneos ramajes— la exuberante vegetación del Sertao.


  Cougo y la india seguían con la mirada fija en las pirañas —especie de truchas con grandes bocas— que no se cansaban de cruzar y recruzar el río en busca de posibles presas...


  De pronto, un hirviente remolino sacudió la superficie del agua presagiando un drama fluvial.


  —¡Haber lucha!... ¡Haber lucha! —exclamó la muchacha que se separó de Cougo para trepar más arriba del acantilado—. ¿Lo ves?... ¿Lo ves? —gritaba, asomándose al filo rocoso a ochenta pies sobre el Vermelho—. ¡Luchar con ariranhas!


  En efecto, un par de nutrias gigantes —posiblemente macho y hembra— se defendían con feroces dentellados de las acometidas de aquellos pequeños monstruos. Eran dos mamíferos de gran tamaño, alrededor de metro y medio de cabeza a cola, que por su voracidad y fuerza se convertían en auténticos dominadores del río. ¡Desgraciada la serpiente anaconda que se atreviera a hundir la cabeza en una corriente poblada de piranhas! Las nutrias se encargarían rápidamente de destrozar la cabeza de la enorme boa americana y dejarla colgada del árbol como un muñón sangrante...


  Cougo seguía aquella lucha a muerte con ojos alucinados. Las nutrias causaban una carnicería entre las pirañas, pero también ellas sufrían las crueles mordeduras de sus enemigas... Tenían el cuerpo lleno de sangre y la piel desgarrada —piel que costaría un puñado de billetes en Europa—, presagiando que serían vencidos por la fuerza numérica de las «truchas» diabólicas...


  Y ocurrió así tras largos minutos de espantoso combate.


  Las nutrias perdían fuerza y poco a poco dejaban de combatir, de defenderse... También iban reduciéndose de tamaño, engullidas por las terribles pirañas, cuya doble hilera de afiladísimos y engranados dientes partían los huesos de las víctimas de un solo tajo...


  Resultaba trágico y estremecedor observar de qué forma disminuía el cuerpo de las grandes nutrias hasta esfumarse totalmente de las aguas del Vermelho tal y como si nunca hubiesen existido sobre la corteza del mundo...


  Al término de la aventura, la joven karajá contempló al hombre que tenía a su lado. A pesar de ser un forajido estaba un tanto demudado.


  «Yacupere» le interrogaba con los ojos, pero él seguía callando para ocultar las perversas intenciones que cada vez le dominaban con más fuerza y determinación.


  Las pirañas acababan de ofrecerle el modelo de un crimen perfecto, de un crimen sin rastro... La propia naturaleza le explicaba de qué manera había que destruir al ser débil, al ser que estorbaba... o que podía convertirse en enemigo si se le dejaba vivir y proliferar.


  ¡Ninguna piedad con él!


  —Ser una muerte horrible —murmuró la pequeña «salvaje».


  Cougo la miró largamente e iba a contestar cuando alguien se le anticipó...


  El aventurero reconoció inmediatamente la voz que sonaba a sus espaldas, pero no así la muchacha, que volvió sorprendida la cabeza para encararse con el intruso...


  En el acto, desorbitó los ojos como si hubiera brotado un ser espantable de la tierra... Y en cierta forma era así puesto que reconoció a uno de los asesinos de Río Verde conforme las descripciones que le hiciera Félix dos Santos.


  —¡No!... ¡No! —exclamó despavorida.


  Inconscientemente, buscó refugio en el cuerpo de Cougo —el hombre que la había tratado con amistad y que le había hecho tantos regalos—, pero en esta ocasión se equivocó.


  Efectivamente, Cougo la recibió en sus brazos, pero, lejos de protegerla, la inmovilizó para que no se escapara por el talud poniendo en movimiento sus piernas de gacela...


  La insólita actitud del bandido, unida a la victoria y repugnante sonrisa del renegado, la hicieron comprender de un modo tan súbito como real, que ambos hombres estaban de acuerdo y que ella había caído incautamente en una trampa.


  —¡Oh! —exclamó, tratando de desasirse de los brazos de Cougo—. ¡Tú ser el otro malhechor!... ¡El otro asesino de Río Verde!


  —Calla... fierecilla.


  Espoleada por el instinto de la conservación, la joven luchaba con el ardor de la juventud y de su alma india, acostumbrada a la libertad de los pájaros... Y hubiera conseguido escapar de no intervenir oportunamente el renegado, que la castigó de forma salvaje y brutal.


  —¡Maldita zorra! —rugió Uracu, que había recibido un mordisco feroz en la mano—. ¡Te voy a despellejar!


  Le infirió un castigo inhumano y la amarró al tronco de un «palo brasil» con fuertes lianas.


  —Pero antes me voy a divertir contigo —bufó jadeante.


  Cougo, que conocía la sádica brutalidad de Uracu, sonrió con total indiferencia.


  —No perdamos más tiempo en charlas —manifestó—. No fueran a sorprendernos los indios que han invadido la granja. Lo que importa es enmudecer a la chica... tirarla al río, a las pirañas...


  —Yo me encargaré de la jovencita —replicó Uracu con cara de verdugo.


  Cougo soltó una repugnante carcajada.


  —No te entretengas mucho.


  —Con las muchachas voy rápido...


  —Te aguardaré donde los mulos.


  —Conforme.


  Uracu esperó que su compinche desapareciera del entorno para empezar la faena...


  La muchacha, que sabía cuál iba a ser su fin, lloraba en silencio. La infeliz se despedía de sus amados territorios, de sus ansias de vivir y de todas las ilusiones que anidaban en su corazón juvenil...


  Maribondo destrabó a la chica y de un zarpazo la tiró al suelo...


  Media hora después la arrastraba hasta el borde del cantil, y desoyendo sus últimas y desgarradas súplicas, la arrojaba al río de un fuerte empujón...


  Luego, contempló imperturbable cómo las mortíferas pirañas se lanzaban sobre el cuerpo de «yacupere», y cómo mordían sus carnes de cobre y de qué forma la iban destrozando...


  Con los ojos dilatados por el espanto, la muchacha seguía mirando el sol del trópico, pero sin verlo ya... Su alma sobrevolaba libre por las viejas selvas y las milenarias aldeias, lejos, muy lejos del martirio de la carne y de la oscuridad de la muerte...


  Cuando ya no quedó el menor recuerdo de ella en el río, Uracu Maribondo escupió sobre las aguas y se apartó del precipicio para dirigirse al encuentro de su compinche...


  * * *


  Cougo puso en antecedentes al renegado de lo que había descubierto en relación con Félix dos Santos.


  —El problema está —resumió el falso Capáo— en que tenemos que salvar la vida de este individuo y evitar que se vaya de la lengua en la granja como se fue mientras lo cuidaba la hermana de Gaviáo.


  El rostro de Uracu se había ensombrecido.


  —El tipo hablará —dijo— apenas abra los ojos y pregunte por la muchacha india.


  Cougo sonrió de un modo maligno.


  —Ya sabes —dijo despacio— que Bartolomeu de Amarais y Ribeiro Campoa han ido a Xixa para contratar remeros y trasladar la bateláo{11} a la finca de Gonçalves. Según esto agregó, mirando las rojizas aguas del río—: Dentro de unas horas... seis o siete... la nave habrá remontado las aguas del Vermelho, ¿no es así?


  —Y ¿qué?


  —Bartolomeu de Amarais tiene prisa en partir, pero quiera despedirse del matrimonio Gonçalves con una fiesta a bordo... Una noche alegre donde se comerá y beberá en abundancia. Bastarán entonces una gotas de láudano para narcotizar al personal —se rio satisfecho—. Antes de salir de Porto Alegre me surtí de algunas drogas verdaderamente útiles... Una vez dormidos, será fácil eliminar a los que estorban y tirarlos al río... Sus cuerpos desaparecerán tan rápidamente como desapareció el de la india. ¿Cuándo crees que el profesor dará la fiesta?


  Esta misma tarde al regresar de Xixa y después de trasladar la impedimenta de Capáo a la embarcación, cosa que llevará varias horas. Bartolomeu sabe que tiene que aprovechar la estación seca para recorrer los miles de kilómetros que le separan de Belem, la capital de Pará. Tiene por delante un viaje largo y peligroso.


  —Pero Ribeiro Campoa ¿no querrá echar un vistazo al herido?


  —Seguro —afirmó Cougo mefistofélicamente—, pero Félix dos Santos no tendrá malditas ganas de hablar con el médico.


  —¿Láudano?


  —¡O cuernos de un diablo! —evadióse Couso—, lo que te digo es que el caravanero dormirá... ¡y lo hará como un lirón!


  El indio pasó a otra cosa.


  —¿Qué haremos con los indios?


  —Eliminarlos.


  —¿También con las mujeres y los niños?


  —Mejor estarán en el otro mundo que en este.


  —Y... ¿los remeros?


  —Al agua también. De momento, dejaremos vivas a seis personas —concedió Cougo como el que concede un privilegio—, a los tres componentes de la expedición del profesor, a Félix dos Santos y al matrimonio Gonçalves. Les quitaremos las armas y las mujeres nos servirán de rehenes. Particularmente me ocuparé de la sobrina del profesor.


  —Y yo me ocuparé de Leopoldina —dijo el renegado con los ojos brillantes.


  —¿Te va la mujer de João?


  —Me va.


  Cougo encendió la pipa.


  —Ribeiro Campoa se encargará de curar a Félix dos Santos —manifestó el granuja— y dejárnoslo en condiciones de ser interrogado acerca de sus descubrimientos en Descoberto, ¿estamos?


  —Estamos.


  —Joao y el profesor atenderán los remos cuando haga falta y Campoa, que es un tipo joven y vigoroso, los relevará apenas se cansen.


  —Y... ¿las mujeres?


  —Se encargarán de la cocina, de lavarnos la ropa y de la limpieza del barco. Luego, cuando liquidemos a los tipos se rio lascivamente, ellas tendrán que trabajar más, pero lo harán con gusto.


  —Sí, serán las reinas del bateldo... pero, ¿crees que Félix dos Santos nos descubrirá dónde están las «piedras»?


  —Bueno, al principio se resistirá un poco. Siempre ocurre así.


  —Al final ¿no?


  —¡Qué va!... ¡Cantará como una guitarra!


  —Sueño con ello —exclamó Uracu, que iba a medias con el jefe.


  O al menos se lo creía él.


  Cougo se sentía alegre.


  —¿Ves qué fácil es ganarse la vida por los campos? —se explayó—. ¿Te das cuenta con qué tranquilidad se puede robar a los caravaneros, vivir de gorra en las granjas y gozar con las mujeres y las hijas de los colonos?


  —Sí, es pan comido —confirmó Maribondo—, pero ¿cómo y cuándo se te ocurrió el robo del bateldo?


  —Cuando supe lo de los diamantes de Descoberto. Antes solo pensaba en desvalijar al profesor y envenenar a sus acompañantes para que no salieran detrás de nosotros con los Winchester amartillados. Pero ahora necesitamos de todos ellos para que trabajen en el barco, al menos hasta la altura de la isla Bananal. La travesía es larga y peligrosa para emprenderla con poca gente, y... ¡maldita sea! tampoco me fío de los constructores de Xixa ya que algunas embarcaciones se llenan de agua apenas se botan al río.


  —Los hay muy vagos —exclamó el indio sarcástico—, ya que piensan que solo viven cuatro puercos días.


  —Será por eso.


  Los dos granujas se sintieron plenamente compenetrados.



   


  CAPÍTULO VI


  Oscurecía ya.


  Ni el profesor Bartolomeu de Amarais ni Ribeiro Campoa habían regresado aún.


  Uracu, por su parte, pretextó ante el granjero que prefería acampar en el palhol en compañía de sus hermanos karajás que de hacerlo en la vivienda y con el triste espectáculo del herido.


  Pero una tercera persona vivía también sus preocupaciones. Se trataba de Gaviáo, el hermano de la chica asesinada en el Vermelho.


  El indio no sabía a qué atribuir la ausencia de la muchacha que solo había ido a una aldeia próxima para aconsejarse con el hechicero de la misma y atraerlo, si podía, a la granja de Gonçalves.


  Conforme pasaban las horas, la inquietud del indio crecía, conociendo los peligros de la selva y los otros mil que se escondían en las traidoras aguas del Vermelho.


  La noche era cálida. La luna, grande y redonda, semejaba un pandero de plata...


  Cuando llegó el momento de preparar las hamacas —tender a rede—. Rita, que no tenía maldito sueño, decidió salir a la explanada y gozar de las «excelencias» nocturnas, aunque turbadas por el batir de alas de los vampiros, el correteo de las ratas y otros mamíferos de las sombras y la indeseable presencia de los mosquitos...


  Gaviáo, que andaba igualmente desvelado y por motivos muy reales, observó la bella figura de la mujer...


  Durante el día se habían hecho grandes amigos, ya que Gaviáo hablaba brazileiro como su infortunada hermana y era tan noble, ingenuo y simpático como ella... solo que convertido en un formidable atleta.


  El indio vio cómo se movía, esbelta y solitaria, y cómo de vez en cuando desviaba los ojos hacia la invisible y lejana cinta del Vermelho.


  Barruntó por dónde iban los pensamientos de la encantadora sobrina del profesor.


  Amparado en la sombra de los palmares se fue acercando a la mujer, que tenía para él el embrujo maravilloso de lo inalcanzable.


  —¿Molestar con mi presencia, senhora?


  Se volvió sobresaltada, pero enseguida se relajó.


  —¿Tú, Gaviáo? No, no me molestas.


  —¿Seguro? Indio retirar.


  Ella le cogió por el brazo.


  —Seguro...


  Evidentemente no le mentía.


  A lo largo de muchas horas habían dialogado. Ella preguntando y él procurando responder con sinceridad.


  La muchacha fue admirando poco a poco la nobleza, la inteligencia, y la valentía de Gaviáo. Cualidades estas que ponía al servicio de la tribu, ya en vías de extinción, y que él defendía constantemente con su arrojo y talento porque así se lo había prometido a su padre, muerto prematuramente de fiebres palúdicas.


  Pasearon juntos.


  El atlético cuerpo del karajá, completamente desnudo, destellaba a la luz de la luna como una perfecta estatua de bronce...


  —¿Preocupada?


  —Bueno... mi tío y Ribeiro se están retrasando.


  —No los espere esta noche; ya no.


  —¿No? ¿por qué?


  —Los barqueiros son supersticiosos y no quieren remar en la oscuridad. Además —añadió—, ser difícil bogar contra corriente y con rápido caudal últimas lluvias.


  —Comprendo.


  —Bateláo llegar mañana mediodía, senhora.


  Ella le miró sonriente.


  —¿Quieres tranquilizarme con tus palabras?


  —No, no... —rechazó—, mi corazón decir. Corazón de Gaviáo no engañar a mujer blanca.


  Ella se sintió conmovida y susurró afectuosamente:


  —Gracias, amigo.


  El indio suspiró.


  —Ojalá ya poder decir lo mismo.


  —¿Tú?


  —Pensar en mi hermana.


  Rita le miró gravemente.


  —¿Le pasa algo?


  —No sé.


  —¿Por qué no me lo cuentas?


  La mujer se apoyó contra el tronco de una palmera. Llevaba botas de montar, pantalones bombachos y una liviana camisa de punto. Estaba realmente hermosa y contrastaba con el bronce adánico del «salvaje» que vivía en su propio paraíso terrenal.


  Gaviáo le explicó que su hermana había partido de madrugada en busca de un famoso ananghero que vivía a orillas de Apore... En cuatro o cinco horas podían haber regresado a la finca de Gonçalves. Y el retraso era totalmente inexplicable.


  —Yo tener que averiguar —finalizó decidido—; tener que partir ahora mismo. Salir en busca de Beijaflor{12}.


  Rita de Amarais sintióse motivada por la fraternal ternura del «salvaje».


  De temperamento vivo y sensible, exclamó:


  —Voy contigo.


  El rostro del indio —impasible de ordinario— manifestó la más completa admiración.


  —¡Usted!


  —Sí, yo.


  —¿De noche?


  —De noche.


  —No permitir, senhora.


  —Lo he decidido —repuso desafiante—. Sé manejar un Winchester y no he venido a la selva para hacer bulto o servir de estorbo a los demás.


  —Esperar entonces...


  Se separó de la mujer para recoger dos Winchester y un machete que se sujetó a la cadera por una tirilla de cuero.


  Figueira Cougo, sentado en la puerta de la varanda y trasegando continuamente cachaba, no se perdió de vista las evoluciones de la pareja, porque intuía que ambos tramaban algo, y más cuando vio que se encaminaban al pasto fechado de la granja en busca de monturas.


  Se levantó entonces sigilosamente y fue en pos de ellos, protegiéndose en la sombra de los árboles...


  * * *


  Una hora después llegaban a orillas del Vermelho.


  Figueira Cougo les seguía a buena distancia y tomando toda clase de precauciones.


  Gaviáo descabalgó avanzando por terrenos inundados. Las aguas permanecían quietas y oscuras sobre el herbazal y lejos del vértice de la corriente.


  Rita le seguía por las riberas secas del lapachar y sin perderlo de vista. De pronto vio que se estremecía contemplando la tosca silueta de un ubá.


  Por la concentración del hombre, Rita presintió que había descubierto la embarcación de su hermana. El retraso de la chica obedecería en este caso a un grave percance, ya que el «bote» de ella estaba allí.


  Gaviáo salió finalmente del lagunajo y recuperó la montura.


  —¿Alguna novedad?


  —Sí —repuso sombrío—. Beijaflor desembarcar aquí.


  Los ojos del indio miraban, sin embargo, la norte, en dirección al recodo montañoso que rompía el cauce del Vermelho y lo desviaba hacia el oeste en busca del caudaloso Araguaya.


  Pareció titubear.


  —Prefiero seguir a pie... ¿cansar mucho?


  Rita descabalgó como una perfecta amazona.


  —Cansar nada.


  La luna sombreada la pétrea ribera con tonalidades grises.


  Expertísimo rastreador, Gaviáo avanzaba rectamente y sin vacilación, y si algunas veces se agachaba sobre el terreno era para comprobar la exactitud de sus sospechas.


  Cougo, que también había descabalgado, buscaba la cortina protectora de los bejucos que colgaban por doquier de las masas arbóreas, para seguir la evolución de la pareja, no sin creciente inquietud.


  De seguir así, Gaviáo descubriría el lugar del crimen y los posibles rastros que él y Uraco habían dejado alrededor de los «palos brasil», mudos testigos de su abominable asesinato.


  La laboriosa búsqueda del karajd le había llevado hasta la cumbre del acantilado fluvial como temiera Cougo.


  Ya solo tenía que leer sobre las piedras el trágico destino de Beijaflor.


  Se asomó al borde del precipicio, escrutando la plateada superficie del Vermelho.


  —¡Piranhas! —exclamó sordamente.


  Un frío estremecimiento sacudió el cuerpo de Rita. Jamás había visto los horribles fisóstomos de agua dulce, pero conocía sus terroríficas hazañas gastronómicas.


  Con un nudo en la garganta, balbució:


  —¿Acaso tu hermana...? —no supo seguir.


  —¡No! —gritó Gaviáo, comprendiéndola—. Ella no caer por sí sola, ni temer nada que buscar aquí...


  —¡Oh! —exclamó Rita abarcando la profundidad de aquella velada acusación—. ¡Es horroroso!


  Gaviáo no replicó.


  Rita, que daba vueltas alrededor de aquellos árboles rojos como el carmín, pegó un chillido y corrió a refugiarse en los brazos de Gaviáo.


  El indio la apretó respetuosa y cariñosamente contra su cuerpo.


  —¿Qué espantar, senhora?


  —¡Serpiente!... ¡Allí, allí...! ¡Serpiente cascabel!


  —Estar tranquila —indicó el indio serenamente—, yo arreglar esto...


  —¡Cuidado!


  —No temer.


  Extrayendo el machete de la vaina, Gaviáo se aproximó al crótalo.


  El ofidio permanecía enroscado y en actitud aletargada... El reflejo lunar caía sobre la serpiente verde-amarillenta y con manchas ocres y blancas de forma aterradora.


  Pero no daba el menor signo de vida. Gaviáo llegó a rozarla con el pie y Rita cerró los ojos...


  El karajá puso entonces los músculos en tensión y de forma fulgurante abatió la mano sobre la garganta del reptil, que apretó con endiablada fuerza. Pero al izar el brazo, el crótalo apenas se desenrolló.


  Gaviáo lo soltó, rebotando contra el suelo.


  Rita empezaba a comprender.


  —¿Muerta?


  —Sí, muerta —confirmó Gaviáo.


  El cerebro de Rita trabajaba ahora con un exceso de imaginación contemplando aquella espantosa soga de carne de casi dos metros de longitud. Pensó que Beijaflor pudo ser atacada por el terrible bicho y...


  Se lo manifestó al hombre.


  —Comprobarlo enseguida...


  Gaviáo cortó la cabeza del reptil, murmurando:


  —No gotear sangre.


  Luego hizo una incisión en su mandíbula para extraerle la bolsa del veneno inserta en la base del colmillo.


  —Cascabel no morder —certificó.


  —¿No?


  —Tener veneno intacto. Morir de vieja o enferma.


  Rita estableció entonces la posibilidad de que hubiera asustado a la hermana de Gaviáo del mismo modo como la había asustado a ella, y que Beijaflor se arrojó al Vermelho, ignorando la existencia de las pirañas.


  —Mi hermana no temer serpiente como usted rechazó el karajd. Conocerla de siempre, senhora. Saber escapar... no molestarla.


  De pronto se fijó en una bolsa de tela, tirada en un matorral, de la que sobresalían peines, espejos, aros de madera, tabaco... etcétera.


  El rostro del indio se ensombreció y más cuando se arrodilló para recoger los objetos y analizarlos... Levantándose despacio, balbució gravemente:


  —Ser obra de hombre blanco... Hombre blanco engañar a mi hermana... Hombre blanco atraerla aquí... regalarle cosas... tal vez abusar de ella... ¡finalmente, matar!


  No se le escapó a Rita toda la tragedia que encerraba aquella misteriosa desaparición, que las palabras de Gaviáo teñían de perversidad y de sangre.


  El rostro del karajd reflejaba una desolación y una amar gura realmente infinitas.


  Desvió la mirada de la cumbre y la dirigió a la granja, a la misma vivienda de João y sus ojos parecieron dos puñales.


  —Asesino pagará por ello —sentenció—. ¡Gaviáo jurar!


  Ya nada les quedaba que hacer allí.


  El indio cogió la mano de Rita y ambos empezaron a desandar el camino.


  —Lo siento —solo supo decir Rita.


  —Gracias, gracias, senhora —repitió él con voz estrangulada.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Irme.


  Observó su perfil tallado en piedra.


  —¿A dónde, Gaviáo?


  —Lejos... al norte, al Gran Río.


  —¿Abandonando a los tuyos?


  —Joao necesitar hombres en la granja. Hablar conmigo de esto —balbució—. Mis hermanos trabajar con el senhor Gonçalves, que velar por ellos, darles de comer... ser todos felices.


  —Pero ¿y tú?


  —No volver más.


  —¡Gaviáo!


  Se volvió notando el peso de la mirada femenina. Sus facciones se iluminaron.


  —Lamentar —dijo con profunda y desoladora convicción— no ver más a usted.


  El noble rostro del karajá que la sinceridad y la tristeza humanizaban de un modo prodigioso emocionó mucho a la muchacha.


  Ni ella misma sabría explicarse por qué las simpatías y los afectos estallan a veces de forma tan fulgurante.


  —¿Te vas para siempre, Gaviáo? —insistió lentamente.


  —Mi vida tener poco valor ya —repuso, mirándola con sus ojos rasgados y oscuros—. Mi pueblo ir desapareciendo poco a poco. Mi familia también... Yo ir quedando solo.


  Rita se rebelaba contra el trágico destino de aquel hombre que la adversidad y la «civilización» blanca le negaban el derecho a vivir como un animal libre.


  —Gaviáo —dijo estremecida—, te recordaré siempre.


  —Usted ser mujer buena —repuso tartamudeando—, corazón bueno, no falso... Gaviáo recordar también... recordar siempre a senhora.


  Habían llegado cerca del ubá de Beijaflor, que seguía inmóvil y solitario en el lapachar.


  Bruscamente abrazó a la mujer y desprendiéndose de ella de la misma forma, saltó ágilmente sobre el ubá, disimulando las lágrimas que habían asomado en sus ojos.


  Rita las intuyó y sintió más pena por él.


  Segundos después —altivo y desesperanzado—. Gaviáo surcaba el Vermelho y se dejaba llevar por la impetuosa corriente...


  El cuerpo de bronce del indio, agigantado por la luna sobre el fondo oscuro de las selvas, impresionaba mágicamente a Rita de Amarais... ¡se le antojaba el último sobreviviente de una raza en busca del perdido paraíso!


  El karajd desapareció finalmente, como disuelto en una noche sin aurora...


  Rita fue en busca de la montura que pastaba próxima al lapachar.


  Sin embargo, sentía ahora una impresión de soledad trágica, algo físico y real, en medio de un mundo sin misericordia. Aunque era animosa de carácter, llegó a sentir opresión, un miedo difuso y sin nombre, porque acababa de descubrir de pronto y para siempre su infinita pequeñez.


  La inesperada voz de «Domingo Capáo» la sobresaltó.


  —¡Usted! —exclamó, girando bruscamente sobre sí misma.


  —Para lo que mande.


  —¿Qué hace aquí?


  —Bueno... no me fiaba del indio.


  —¿De Gaviáo? —interrogó desafiante.


  —Usted es una mujer... además muy hermosa, y...


  Las facciones de la aludida se endurecieron.


  —¿Por qué no termina, senhor?


  —No se pueden predecir las reacciones de un salvaje desnudo replicó, pero, ¡voto a...! como hubiera intentado ofenderla enfatizó ¡le volaba la cabeza de un balazo!


  Parecía sincero y honesto al hablar ya que tenía un rostro camaleónico.


  Rita fue recapacitando. No era tan malo que el traficante se hubiera preocupado de su seguridad personal. Aunque resultaba paradójico ya que Gaviáo no había puesto en peligro su dignidad de mujer, pero sí su corazón, comprendió que el porteiro no tenía por qué adivinarlo.


  —Gracias...


  —Usted se lo merece todo —repuso con calor. Luego, dándose cuenta del tono demasiado «apasionado» que empleaba, desvió—: La noche es siempre una incógnita, senhora. Consideraría más prudente que nos retirásemos de aquí y regresásemos a la vivienda.


  —Tiene usted razón. Vamos...


  Al día siguiente, y conforme pronosticara Gaviáo, el profesor y Ribeiro Campoa regresaron a la granja a bordo del bataláo, tripulado por cinco robustos y hábiles barqueiros que habían remado lo suyo para vencer la impetuosa corriente del Vermelho, bogando en sentido contrario.


  Pero, a partir de entonces en que todo estaba a punto para la partida, Bartolomeu de Amarais sintióse acometido por el vértigo de la aventura de acuerdo con su inquieto temperamento, y ya no pensaba en otra cosa que descender por el curso del ignoto Araguaya hasta alcanzar las lejanas costas atlánticas.


  «Fiebre de explorador», le llaman a eso. Dio, pues, las instrucciones precisas para organizar la fiesta nocturna que pondría fin a su permanencia en la hacienda de Gonçalves, con cuyo matrimonio había estrechado lazos de amistad y afecto que perdurarían durante muchos años por ambas partes.


  Ribeiro Campoa y la sobrina del profesor participaban de las mismas ideas del viejo.


  * * *


  Llegó la noche, vigilia de la partida...


  En un calvero arenoso, junto a la margen del río, se encendieron hogueras. El fuego ha sido siempre compañero de las grandes fiestas, de los grandes ritos y ceremonias humanas.


  Ya no se trataba de poner a raya a los carniceros del matto atraídos por el delicioso aroma de la carne asada. Se bastarían para ello las treinta personas del campamento, que, en un momento dado, podían esgrimir desde las flechas emponzoñadas hasta los Winchester de repetición.


  Las mujeres karajds, dirigidas por la infatigable Leopoldina, se encargaban de echar trozos de carne a las brasas ardientes de las hogueras, mientras João seguía trinchando dos lustrosos porcos de casa que acababa de sacrificar.


  Congregados en torno al fuego, todos comieron y bebieron lo que se quiso. Rieron y alborotaron sin parar. Hasta los indios se animaron con sus danzas milenarias, tan pintorescas y estrambóticas, como estropeadas por culpa del alcohol.


  El endiablado trajín duró hasta muy tarde.


  Con excepción de Rita de Amarais y de la mujer de Joao, todos andaban más o menos borrachos y con unas invencibles ganas de dormir...


  Las dos mujeres, el profesor, Campoa y Gonçalves, fueron a instalarse en la bataláo, protegidos por las mosquiteras de popa, para descabezar un corto sueño hasta las primeras luces del alba.


  Un sexto personaje se fue a reunir con estos bajo la tolda de popa: Félix dos Santos.


  A partir de las tres de la madrugada, nadie se movía en el campamento, transformado en un orfeón de ronquidos...


  —Bueno —dijo Cougo—, manos a la obra, granuja. Me los vas trayendo de uno en uno... Empieza por tus hermanos karajás para dar predilección a la familia.


  Los pocos habitantes de la aldeia Burity enrojecieron las aguas del Vermelho. Couso se limitaba a cortarles la yugular y arrojarlos al río.


  —Ahora los barqueiros de Xixa.


  Cinco robustos mozos, en la plenitud de la vida, pasaron a formar parte del ecosistema fluvial.


  A continuación se trasladaron a la embarcación.


  Ninguno de los durmientes de popa opuso la menor resistencia a ser atado.


  Estaban bajo los efectos del narcótico.


  La noche transcurrió sin novedad. Apenas se apagaban los últimos rescoldos del campamento, se encendieron las luces del alba por el Macizo del Brasil —evaporando las brumas que se levantaban por los valles de San Francisco—, bajo un firmamento gris y cárdeno, pero que presagiaba un nuevo e implacable sol... ¡el sol de los paralelos sudecuatoriales!.


  La nave empezó a moverse con lentitud, cerca de la orilla, para no ser juguete de una corriente que las últimas tempestades habían puesto difícil para la navegación.



   


  CAPÍTULO VII


  Una semana después de estos sucesos el bateláo se encontraba a unas ciento cincuenta millas al norte de la finca de Gonçalves.


  Pasados los primeros momentos de estupefacción y cólera, las relaciones entre los secuestradores y sus rehenes se habían hecho medianamente tolerables.


  Lo peor es la ignorancia que dominaba a los secuestrados, ya que, si lo que pretendía Cougo era apoderarse del oro del barco, todo lo que llevaba Bartolomeu de Amarais había pasado ya a poder del facineroso.


  Entonces, ¿por qué seguían haciendo la travesía juntos?... ¿Por qué no eran abandonados en cualquier playa desierta y se ahorraban la necesidad de vigilarles?


  Interrogantes de difícil respuesta mientras los bandidos no decidieran aclarárselos.


  Habían acampado en un lugar abierto y anchuroso en la margen del río. Por sus espaldas discurría la impenetrable selva virgen con su concierto de pájaros cantores, vestidos con llamativos y coloristas plumajes.


  La caza era muy abundante. Docenas de zancudas se paseaban por el blanco arenal... ibis, flamencos rosas, y, sobre todo, patos salvajes, llamados también marrecas por sus aserrados y monótonos gritos.


  Los cocodrilos huían de la playa para no confraternizar con el hombre.


  Cougo y Uracu no se movían del bateláo para controlar a los prisioneros que vivaqueaban en una tienda de la playa, protegidas del sol por cuatro palos que sostenían pieles de toro, mientras que las mosquiteras caían por los lados a modo de impenetrables cortinas, ya que la plaga de moscas y mosquitos era de tal naturaleza que incluso se metían por las fosas de la nariz...


  —¿Cuándo piensas plantearle al viejo la papeleta del testamento? —preguntó Uracu.


  —Mañana —manifestó Cougo—. He esperado estos días para que todos se ocupen de recuperar a Félix dos Santos creyendo que puede ser una buena ayuda para ellos. Es un tipo fuerte y ha mejorado mucho.


  —Cuando me mira parece que va a descuartizarme —alegó el indio sombríamente.


  —No puede olvidar que nuestra primera intención fue degollarle en Río Verde y luego arrojarle por el cañón —manifestó Cougo indulgentemente. Por todas estas circunstancias, el chico está un poco resentido, y tal vez disgustado con nosotros. Se le pasará.


  El renegado soltó un juramente por toda respuesta.


  * * *


  Leopoldina, que procuraba como siempre calmar los excitados ánimos de su marido, cocinaba un pécari —especie de jabalí de carne muy sabrosa que cobraron en el ribazo—, para variar un poco la dieta de pescado tan frecuente en aquella zona fluvial.


  Urácu comía siempre en un lugar despejado, o sobre la tolda del bateláo, previamente reforzada, para no perder de vista a Campoa y al granjero, que consideraba los elementos más peligrosos del grupo.


  Cuando Cougo quería conferencia con ellos, una de las mujeres quedaba secuestrada en el barco para servir de rehén y controlar las malas intenciones de sus amigos. En esta ocasión, fue Rita de Amarais la que permaneció en el bateláo en compañía de Uracu.


  Pero, como levantaban mucho la voz, podía escucharse todo desde la embarcación.


  —¿Cómo le va pareciendo el viaje, mi querido profesor? —interrogó Cougo con ironía.


  —Un atropello.


  Bartolomeu de Amarais había envejecido varios años en pocos días. Amante de la libertad, idealista y generoso por naturaleza, el trato que le infligía Cougo le llenaba de desolación y amargura. También pensaba en Rita —en su joven e inteligente sobrina que había arrastrado a una aventura incierta y con un final imprevisible.


  Cougo, que sonreía plácidamente, alegó:


  —Usted puede cambiar las condiciones del crucero.


  —¡Yo!


  —Sí, usted.


  —Diga cómo.


  —Cerrando un trato conmigo.


  —¿Un trato?


  —Económico.


  El profesor se desalentó.


  —Si me ha robado todo lo que llevaba para hacer frente a la expedición científica, ¿qué más puede esperar de mí?


  —Usted es un hombre rico —replicó sin inmutarse—, ya que posee enormes propiedades y cuentas en los bancos... Usted pertenece al clan de los primeros conquistadores del Brasil, de aquellos que expoliaron los mejores territorios a los nativos, la más pequeña lasca de oro que encontraron a su paso... Toda su familia ha sido una familia con suerte hasta hoy. ¿Imagina adónde voy a parar?


  —No.


  Cougo dio unas lentas chupadas a la pipa antes de seguir; recreaba adrede una atmósfera de expectación.


  —Uracu y yo hemos expuesto el pellejo varias veces para salvarle la vida... ¿no es verdad, profesor?


  —¡Usted y...!


  —Sí, yo y mi amigo. Ayer mismo lo sacamos de las garras de un jaguar... ¿Acaso lo ha olvidado?


  —¿Quiere burlarse de mí? —interrumpió Bartolomeu, desconcertado.


  Cougo se sacó unos papeles del bolsillo, exclamando:


  —Aquí lo explicaba claramente y además de su puño y letra...


  —¿Está loco?


  —Bueno, digamos que lo escribirá usted cuando tenga un momento libre. No hay prisa... —Cougo seguía fumando con gran calma—. Lo importante es la intención que tiene usted de hacernos herederos universales y pagarnos los favores que ha recibido de nosotros con generosidad y desprendimiento. Algo verdaderamente digno y enternecedor por su parte.


  —¡Esto es falso!


  —¿Falso? —se extrañó el canalla—. ¿Cómo puede ser falso si está escrito?... Léalo, léalo, usted.


  Bartolomeu de Amarais iba a recoger mecánicamente el documento que le tendía Cougo cuando Joao se interpuso.


  —¡Este miserable hijo de... quiere someterle a un vil chantaje!


  El médico había ensombrecido el rostro. Lejos de indignarse como Joao, se dio cuenta de algo muy terrible... ¡un testamento solo lo revalidaba una muerte!


  Cougo se rio del insulto del granjero.


  —¿Oíste lo que dice el destripaterrones, Uracu?... ¡Cómo se ve que no tiene una sobrina joven y hermosa que guardar!


  Bartolomeu enrojeció indignado.


  —¡Deje en paz a las mujeres!


  Pero Uracu intervino desde el bateláo:


  —El buenazo de Gonçalves —indicó venenosamente—, también se olvida de su esposa. Una senhora dócil, guapa y de excelentes carnes, pero... —adoptó una expresión fúnebre— tal vez a punto de enviudar.


  Campoa saltó sobre Joao para evitar que abordase la embarcación y recibiera un balazo.


  —¡El día menos pensado —escupió el granjero— te arrancaré la lengua de perro que te fabricó la perra de tu madre!


  Viendo el mal cariz que tomaban las cosas, Cougo puso fin a la conferencia, advirtiendo:


  —Hágame caso, profesor. Léase el documento con calma y mañana volveremos sobre el asunto.


  Se encaminó a la embarcación. Una vez a bordo, Rita le preguntó con desprecio:


  —¿Quiere que le anticipe una respuesta... caballero?


  —Bueno.


  Con endiablada rapidez la hermosa muchacha levantó la mano y la dejó caer sobre el rostro de Cougo, que, pillado por sorpresa, se tambaleó como consecuencia de la fuerza del impacto.


  Posiblemente fue la mayor bofetada que se había dado en aquellos parajes desde la llegada de los portugueses o del gobernador Couto de Magalhaes.


  Salvajemente cegado por la ira, Cougo le devolvió el manotazo y tiró a la chica por la borda.


  Afortunadamente cayó sobre blanda arena.


  —¡Puerco!... ¡Cobarde! —le lanzó ella con infinito desprecio.


  Uracu Maribondo tuvo que levantar la voz y llevarse la culata del Winchester al hombro.


  —¡No se mueva, Campoa!... ¡Ni tú, João!... ¡Quietos todos!


  Los aludidos reprimieron a duras penas sus ganas de echarse sobre el bandido que maltrataba de tal forma a las mujeres.


  Pero Cougo, todavía humillado, no reparaba en ello y amenazó:


  —Te voy a dejar más suave que una cabritilla, muñeca —roncó—. Me sobra tiempo y espacio para obligarte a lamerme los pies.


  Joao Gonçalves repuso por ella:


  —Procura entonces que no te eche yo la mano encima antes... ¡porque te voy a convertir en un montón de basura!


  Cougo, que ya había recuperado el dominio sobre sí, resbaló sobre la bravata.


  —Me parece, Joao... —dijo, malignamente—, que miras poco por tu familia.


  —Sí —confirmó Uracu—, por su inocente mujer.


  —¡Porquería de indio!


  Bartolomeu de Amarais intentó suavizar la situación. Ya todo le daba igual.


  —Mañana arreglaremos lo nuestro, Cougo —manifestó con aire cansado—. Así que podemos ahorrarnos ahora todas estas brutalidades.


  —Me alegra oírle, profesor. Habla usted como un misionero.


  Y estalló en odiosas y sarcásticas carcajadas.


   


  CAPÍTULO VIII


  Gaviáo, siempre en busca de mejores horizontes para su tribu, había descubierto un nuevo hogar a orillas del Culuene, fértil y tranquilo, a espaldas de Serra de Roncador.


  En sus exploraciones había tomado contacto con otras tribus de la comarca —varias ramas del grupo de los charantes—, gentes tan amigas de la libertad y tan pacíficas como los karajas, pero cuyo destino era irse replegando al norte, hacia las inextricables selvas del Amazonia, o ser absorbidos por la colonización, que, año tras año, extendía sus tentáculos por las grandes mesetas del interior del país.


  Gaviáo quedó sumamente confuso cuando encontró su aldeia solitaria y en ruinas. Sospechó que sus escasos habitantes habían aceptado, finalmente, integrarse en la hacienda de su amigo Gonçalves, y trabajar a cambio de comida, vivienda y protección. La granja de Joao demandaba ya la presencia de peones si quería aumentar la ganadería y extenderse hacia el norte.


  Gaviáo no tenía por qué oponerse a este destino si sus hermanos lo habían decidió así. Se limitaría a ir a la granja para despedirse de ellos y del matrimonio Gonçalves y partiría solo a los valles del Mato Grosso para integrarse en nuevas comunidades, libres como los pájaros.


  Sin embargo, la sorpresa de Gaviáo fue en aumento conforme avanzaba por la hacienda del granjero. Por parte alguna veía el menor rastro de vida, ni nadie respondía a sus grandes voces, fuera del eco...


  La vacada había roto algunas vallas, los porcos iban sueltos y hozando por los sembrados, los gallos parecían los dueños de la explanada, y la vivienda —en desorden y total abandono— era el refugio de toda clase de bichos...


  Dedujo, inmediatamente, que una gran catástrofe se había abatido sobre aquella familia... ¿solo sobre ellos?


  Pensó en sus hermanos karajds, en Félix dos Santos, en «Capáo» y Uracu Maribondo, pero muy particularmente en Rita de Amarais y en el resto de la expedición.


  Pero, además, ¿dónde estaba el bateldo del profesor?... ¿Navegando ya aguas abajo del Araguaya?... ¿En Xixa?... ¿Dónde?


  Habilísimo rastreador, buscó orientarse y encontrar alguna pista que le diera la clave de lo que pudo ocurrir allí.


  La encontró finalmente a orillas del Vermelho, entre restos de hogueras y cenizas, de carne putrefacta, de cacharros y otros mil signos de haberse celebrado una fiesta en aquel lugar.


  Descubrió igualmente el sitio donde estuvo atracada la embarcación de Bartolomeu de Amarais.


  Pero ¿dónde se encontraba la gente que había disfrutado del banquete días atrás?


  No podía admitir que todos se hubieran embarcado en el bateláo del profesor para recorrer alegremente el Araguaya, ni que Gonçalves se olvidara de su hacienda, ni los indios de su territorio, ni Capáo de los cargueiros que seguían holgazaneando en el pasto fechado, ni Félix dos Santos del reposo que necesitaba para sacar su vida adelante... ni que todo el mundo se hubiera vuelto loco en unas horas.


  Pero solo podía resolver el enigma indagando por los pueblos y aldeias ribereñas del Araguaya y enterarse si habían visto o no que el bateláo surcaba sus caudalosas aguas.


  En caso afirmativo —y pese a llevarle una gran delantera—, el karajá estaba seguro de darle alcance. Contaba para ello con su gran fortaleza física, que le permitiría bogar día y noche con el ubá, dormir y comer poco y a salto de mata, mientras los otros recalarían por las noches en las playas a fin de reponer fuerzas y dormir con un mínimo de comodidades en tierra firme.


  NO podía borrar la deliciosa imagen de Rita de Amarais de su cerebro...


  Saltó sobre el ubá y con hábiles golpes de pala lo llevó al centro del rio ya que la corriente era allí más rápida...


  —¡Gaviáo saber todo pronto! —se repetía lleno de esperanzas y también de funestos presagios—. Mi hermana morir por estos malditos territorios... ¿quién morir ahora?... ¡Yo ventear muertes!... ¿Qué ser de senhora Rita de Amarais, de buen amigo Gonçalves, de...? pero ¡yo saber! ¡Saber pronto!


  Cerca del mediodía abandonaba el curso del Vermelho y se hundía en el inmenso mar del Araguaya...


  * * *


  Figueira Cougo y Uracu Maribondo bebían tranquilamente a la luz de la luna.


  De vez en cuando echaban un vistazo a los prisioneros de la playa, iluminados por grandes hogueras. Los fuegos, principalmente, se encendían para no recibir las visitas de los habitantes de la selva o del rio.


  Aquella noche, Félix dos Santos había conseguido trasladarse por su propio pie —y por vez primera desde que partieron del Vermelho— a la tienda de los secuestrados. No dejaba de ser un acontecimiento para el herido y para sus compañeros de infortunio, que le recibieron con grandes muestras de alegría.


  Los del bateláo conferenciaban entre vaso y vaso de cachaba.


  —¿Crees que valdrá el testamento del profesor? —preguntó Uracu cuyo recelo e ignorancia se hacían más patentes—. ¿No nos meterán en la cárcel cuando queramos legalizarlo en Sao Paulo?


  —¡Qué dices, granuja! —exclamó Cougo cabreado. A continuación, añadió—: ¿Cómo no va a valer si el propio profesor lo redactará a mano y lo firmarán Ribeiro Campoa y João Gonçalves en calidad de testigos? ¿Quién pondrá en duda la última voluntad de Bartolomeu de Amarais y de los testigos cuando sus restos hayan sido defecados por un caimán?


  Maribondo que mascaba tabaco, sentado como un Buda inmóvil, escupía de vez en cuando en el río.


  Una saliva tan negra como su alma.


  En uno de estos escupitajos...


  —¿Cuándo vamos a terminar con ellos?


  —Empezaremos con João Gonçalves —repuso Cougo—, después de que haya firmado el documento. Es un tipo impertinente y rebelde que incluso nos podría dar un disgusto si nos pillara desprevenidos.


  El renegado babeaba de placer.


  —¿Dejarás que me ocupe personalmente del granjero?


  —¿Tantas ganas le tienes, granuja?


  Uracu se mordió el labio.


  —¡Quedará irreconocible!


  —¿Y qué pensará Leopoldina de ti?... ¿Querrá acostarse con el asesino de su marido?


  —¡Todas las mujeres tienen alma de esclavas! —barbotó el indio—. Lo han aprendido de sus madres.


  Cougo se rio con ganas.


  —Además de llevar razón dijo—, eres el peor marrajo que he conocido en mi vida.


  El «homenajeado» echó otro salivazo al Araguaya.


  —¿Cuándo les tocará el turno a Ribeiro Campoa y al viejo?


  —Cuando ya el bateláo no nos sirva para maldita cosa. Descansaremos unos días en la isla Bananal y nos desprenderemos de nuestros «amigos» al llegar a Descoberto —manifestó Cougo—. Regresaremos por tierra firme, bajando por la cuenca del Tocantins hasta la granja de João. Allí encontraremos mulos, alimentos y lo que nos haga falta para regresar cómodamente a Río Grande.


  —Convertidos en millonarios.


  —Digo, granuja.


  El renegado seguía escupiendo por la borda. El porvenir le hacía la boca agua, aparte del tabaco.


  Mirando inquisitivamente a Cougo, interrogó:


  —¿No puede denunciarnos a las autoridades Rita de Amarais?


  El aludido tardó unos segundos en contestar. Lo hizo con otra pregunta:


  —¿Y no puede hacer lo mismo Leopoldina, la futura viuda de Joao?


  —¡Esta ya no vivirá!


  —¿Acaso Rita es inmortal?


  Tras un corto silencio, ambos soltaron una repugnante carcajada.


  —Las mujeres —precisó Cougo con aires de gran alce— son como el tabaco... se fuman y luego ¿qué?... ¡cenizas!


  —¡Digo!... ¡Digo!... ¡Miserables pavesas!


  Lo pasaban bomba.


  * * *


  Mientras permaneció tendido en el bateláo, Félix dos Santos apenas pudo hablar con Campoa y con Rita de Amarais que lo cuidaban por sentirse continuamente espiado.


  Tanto Cougo como Uracu Maribondo extremaban las precauciones hasta límites insospechados por encontrarse en minoría a bordo.


  Aunque el médico y los demás expedicionarios sabían ya que el falso Capáo no era otro que Figueira Cougo, un canalla de la peor especie, no se explicaban el interés de este por Félix dos Santos cuando intentaron asesinarle en Rio Verde. ¿Qué misterio encerraba aquella aparente contradicción?


  Apenas pudo, Campoa se lo preguntó directamente al interesado.


  Félix dos Santos les descubrió entonces la historia de los diamantes de Descoberto, con pocas y clarificadoras palabras:


  —El plano del yacimiento lo llevo escondido en el interior del cinturón —manifestó—, ya que personalmente no conozco la zona. El hallazgo del placer lo verificó un hermano mío que, por desgracia, falleció mientras preparábamos la expedición al Río das Almas. Pero yo no soy rico —agregó Félix— y por eso tuve que enrolarme en la expedición del senhor Capáo porque me aproximaba a la zona diamantífera y me permitía ganar un dinero que me era imprescindible para intentar la explotación del yacimiento con la ayuda de os nativos, para los que llevaba abundantes regalos en uno de los mulos de mi propiedad —Félix dos Santos arrugó la frente, exclamando—: Lo que no entiendo es por qué estos granujas intentaron matarme en Río Verde si querían que les revelase el lugar de las «piedras».


  Rita, que les escuchaba con la máxima atención, manifestó:


  —Está claro que entonces lo ignoraban, pero mientras permaneció usted moribundo en la aldeia karajd, ¿no hablaría con alguien sobre el secreto de Descoberto?


  Los ojos del herido se iluminaron de pronto.


  —Está claro que sí —repuso—. Hablé de ello con una maravillosa criatura que me cuidaba, casi una niña...


  —¿Beijaflor?


  El caravanero miró a Rita de Amarais con asombro.


  —¿Acaso es usted adivina?


  Ella denegó tristemente con la cabeza, aclarando:


  —Hablé con el hermano de esta criatura... de Beijaflor, que ya no existe. La infeliz fue asesinada por Cougo.


  —¡No!


  Félix dos Santos mostró una expresión apenada.


  Rita explicó entonces todo lo que había descubierto aquella noche en compañía de Gaviáo por las orillas del Vermelho.


  —Ahora se explica todo —manifestó Campoa—. La infeliz muchacha se tropezó con el granuja de Cougo, que, lógicamente, saldría a hablar de usted y entre una cosa y otra se explicaría la historia de los diamantes de Descoberto.


  A la mañana siguiente, antes de continuar la navegación, Gougo se aproximó al campamento de la playa para dialogar con los prisioneros a incluso tomar una excelente taza de café de las que preparaba la mujer de Joao.


  Pero el granjero apenas verle no supo contenerse.


  —¿A qué vienes, granuja? —preguntó desabridamente—. Podrías quedarte en el barco.


  Cougo le miró con fiereza.


  —Cuando te pregunten, habla.


  —¡Hablo cuando me da la gana!


  —Está bien —concedió Cougo con malignidad—, al menos hasta que coloques la firma.


  —¿Qué firma?


  —La de Joao Gonçalves.


  —¿Dónde?


  —En el testamento del profesor.


  —¡Esto no lo hace el hijo de mi madre!


  —¿Dices que no piensas firmar?


  —¡Nunca!


  —¿Por qué, buen hombre?


  —¡Vete al diablo! ¡No soy un canalla!


  —¿Oíste, Uracu? —demandó Cougo, encarándose con el renegado que les observaba apoyado en la borda—. ¿Has entendido lo que ha dicho nuestro amigo Gonçalves?


  —Me parece que sí —gruñó el indio—. Dice que te metas su firma en el trasero.


  Cougo suspiró.


  —Este chico no piensa nunca en su familia. Es una lástima.


  Leopoldina enrojeció.


  El granuja se dirigió ahora al médico.


  —Y tú ¿qué dices a eso, Campoa? ¿Tampoco piensas firmar?


  El médico no era cobarde, pero sabía reflexionar.


  Comprendía que estaban a merced de aquellos bandidos, y que podían torturarles física y mentalmente, aprovechándose de las mujeres.


  Lo importante era ganar tiempo.


  —Firmar un documento así es siempre un caso de conciencia —exclamó Campoa muy serio—. Al menos, déjamelo pensar un par de días, Cougo.


  —¡Un caso de conciencia! —repitió Cougo, riéndose—. ¡Digo! ¡Podríamos ofender a Dios! ¡Menudo rollo es este!


  Le hacía tanta gracia la salida del médico que incluso se aplacó.


  —Está bien... te concederé estas veinticuatro horas de plazo para que resuelvas tus escrúpulos de conciencia y eches una firma limpia y responsable sobre el manuscrito del profesor. Por otra parte —añadió, cambiando de tercio—, me sigues siendo útil como matasanos de la expedición... A propósito —dijo, atascando la pipa—, ¿cómo marcha la salud de nuestro inolvidable amigo Félix dos Santos?... ¿Crees que está en buenas condiciones para tratar de negocios o sigue tan apocado como cuando lo trajeron los indios a la granja de nuestro hermano Gonçalves?


  También aquí necesitaba ganar tiempo.


  —Va mejorando...


  —¿Solo mejorando?


  —La infección era muy fuerte.


  —Pues no lo entiendo, porque el tío come —afirmó el granuja—, ¡traga más que un boto!


  Se refería a una especie de mamífero, parecido a un ternero de agua, que salía a respirar después de largas inmersiones en el Araguaya.


  Lo hacía a pleno pulmón, como un as olímpico.


  —Apenas hace diez días —le recordó el médico—, este hombre era un puro cadáver.


  —Esto es cierto —reconoció Cougo—, parecía una piltrafa humana.


  Campoa aprovechó la buena disposición del bandido.


  —Estas recuperaciones son lentas. Vamos... si quieres que el hombre quede bien para lo que sea.


  —¿No te lo dije? —se burló el granuja—, para poder hablar cómodamente de negocios. Aunque se hace el tonto. Félix sabe un rato de esto.


  —Pues a esperar un poco más. Cougo se dejó convencer.


  Tampoco le corría tanta prisa interrogar al caravenero cuando todavía se encontraban a varias jornadas de la isla Bananal.


  La impaciencia, sin embargo, corroía el alma de Uracu Maribundo. Tenía ganas de torturar, de liquidar a Gonçalves, que cada vez se le ponía más bravucón. Su retorcida mente necesitaba salvajismo. Ya no sabía vivir al margen de la brutalidad y del delito.


   


  CAPÍTULO IX


  Gaviáo seguía desafiando los constantes peligros del Araguaya corriendo sin cesar con el elemental ubá.


  Destinaba muy pocas horas para dormir.


  Siempre que tenía que acostarse, rendido por el esfuerzo, buscaba una playa despejada y apilaba leña a su alrededor para prenderle fuego. Ahuyentaba así a los peligrosos caimanes y a las temibles boas que se adormilaban enroscadas en los abetos y demás árboles que crecían profusamente en las márgenes del Araguaya.


  —Gaviáo saber... ¡saber pronto! —se repetía una y otra vez antes de cerrar los ojos.


  Despertaba con los primeros rayos del sol.


  Sin embargo, durante su continua navegación, se había dado cuenta de que el batelao bogaba por la parte izquierda de la corriente. Esto le permitía localizar los campamentos que dejaban los fugitivos en cada una de sus paradas nocturnas, así como analizar las huellas y otras señales para juzgar el número de viajeros y la delantera —cada vez menor que estos le llevaban.


  Lo que más preocupó a Gaviáo fue descubrir que ningún indio karajá marchaba con el grupo de Bartolomeu de Amarais. Sospechó entonces que sus hermanos habían escapado a la selva o que habían sido asesinados y arrojados al río para festín de las fieras acuáticas.


  A fuerza de razonamientos y comprobación de pistas, Gaviáo había llegado a rastrear la verdad. Su corazón iba acumulando odio conforme recordaba el incalificable asesinato de su hermana.


  El sol resultaba verdaderamente asfixiante y sintió la necesidad de comer algo llevaba veinticuatro horas sin probar más que pequeñas piñas silvestres cuando descubrió una hermosa caleta convertida en paraíso de grandes zancudas, de flamencos rosas, ibis, zorzales, grullas, y, sobre todo, patos salvajes, cuyas plumas cenicientas contrastaban con el sabor delicioso de su carne.


  Tensó, inmediatamente, el arco y disparó contra una gorda palmípeda, que, alcanzada en mitad del pecho, se revolcó lanzando lastimeros graznidos y batiendo agónicamente las alas.


  Gaviáo saltó a la arenosa ribera, provocando la general desbandada de las aves. Sin embargo, más al norte, como a doscientos metros de aquel lugar, media docena de grandes buitres describían círculos en torno a un punto del bosque.


  El círculo se estrechaba cada vez más conforme perdía altura el vuelo de las carroñeras aves.


  Esto era frecuente en la selva donde pequeños y grandes animales morían constantemente, pero, a pesar de ello, el indio se sintió acometido de un vago presentimiento.


  Tras contemplar un rato la evolución de los cóndores, recogió el pato muerto y se abrió camino por el ribazo que conducía al interior de la selva, pugnando a machetazos con la profusión de bejucos y malezas que crecían gracias a la humedad del terreno.


  Llegó finalmente a un pequeño claro.


  Miró en torno suyo con ojos de águila. Descubrió de súbito la estampa de un hombre atado al tronco de un árbol, inmóvil y con la cabeza caída sobre el pecho y sin dar signos de vida...


  Gaviáo avanzó a su encuentro con grandes zancadas.


  De pronto se quedó rígido.


  —¡João!... ¡¡No!!


  Se trataba del infeliz granjero.


  El indio cortó inmediatamente las lianas que le ataban al tronco y evitó que su amigo cayera de bruces al suelo. Pero por la frialdad y rigidez de los músculos comprendió que había dejado de existir desde hacía algunas horas.


  Además había sido bárbaramente torturado. Tenía el rostro masacrado e irreconocible y las costillas rotas... Las heridas eran tan graves que por algunas partes asomaban los huesos...


  —¡Buen amigo! —exclamó el indio con la garganta rota—. ¡Gaviáo vengarte!... ¡Vengar a ti y a Beijaflor!


  Ahora estaba más seguro que nunca de la justicia y bondad de sus propósitos. En el bateláo viajaban dos asesinos y por tanto caía una maldición sobre el barco, que, en cualquier momento, podía alcanzar al resto de los viajeros... incluida Rita de Amarais.


  El noble corazón del karajá batió más fuertemente...


  Intentó sustraerse de las negruras y ocuparse del cadáver del desventurado Gong a Ives.


  Elevó los ojos al cielo para observar como los buitres graznaban ahora vivamente irritados porque comprendían que un ser, más fuerte que ellos, les iba a arrebatar la presa.


  Y ocurrió, exactamente.


  El karajd abrió una profunda zanja con grandes dificultades, utilizando toda clase de herramientas, incluidas las propias manos.


  Concluida la obra, llevó el cuerpo de Gonçalves al embarrado agujero, que rellenó con el montón de tierra que antes había quitado, y, finalmente, cubrió con grandes piedras para evitar que ningún hambriento carroñero fuera a desenterrarlo.


  Hizo luego una tosca cruz con la rama de un abeto tal y como había visto hacer a los misioneros y la colocó en el centro de la solitaria sepultura.


  Fue una ceremonia breve y extraña entrelazada de amor y de odio—, donde el karajá juró vengar al infeliz Gonçalves que fue siempre amigo de los indios desde que empezó a levantar su hacienda al norte de Río Grande... ¡y hacía de ello veinte años! ¡Veinte años de inalterable amistad y de ayuda a los indígenas por parte de Joao que jamás permitió que el azote del hambre cayera sobre ellos ni tampoco que sus pipas permanecieran apagadas y sin echar humo! ¡Nunca les faltó tabaco, harina, carne secca, ni habichuelas negras!


  Gaviáo se sintió de pronto extenuado y deshecho... Pareció que le pesaba de golpe el largo esfuerzo que venía realizando desde que partió del Vermelho en la persecución del bateláo.


  Calculó, por otra parte, que había avanzado mucho y que sus enemigos le llevarían escasamente un día y medio de ventaja que podía recuperar en las dos noches siguientes...


  Recogió leña para asar al pato salvaje y llenarse el estómago que buena falta le hacía...


  Luego, sin saber cómo ni por qué, se quedó profundamente dormido...


  Serían las tres de la madrugada cuando se incorporó bruscamente y echó mano al facáo... Un sexto sentido —muy desarrollado en los nativos de la selva virgen—, le hizo mirar al frente...


  Bajo la luz enorme que filtraba el plenilunio a través del ramaje, vio un par de ojos inmóviles, irisados de amarillo como fríos topacios, que le observaban fijamente, casi hipnóticamente... A continuación, oyó el lúgubre canto de un cascabeleo mortal o de una cola que se movía irritada...


  Parece que el crótalo quedó tan sorprendido como el propio Gaviáo. Ni el indio esperaba despertarse con tan incómoda compañía, ni la serpiente sospechó que el dormido se le enfrentaría blandiendo los azules reflejos del machete...


  El reptil lanzó la cabeza adelante, furiosa y fulgurantemente, pero fue mayor la rapidez del indio, que, cazándola al vuelo, la rebanó de un tajo, mientras que un surtidor de sangre le salpicaba el pecho...


  Apenas la cabeza asesina, espasmódicamente abierta y destilando veneno por puro acto reflejo, rebotaba a los pies del indio, una liebre saltaba entre las piedras de la tumba e iba a perderse en la maleza del bosque.


  Gaviáo sonrió. Sin saberlo acababa de salvar la vida de un roedor, que era la pieza que quería cobrarse la serpiente, mientras la inmovilizaba con los fríos reflejos de sus ojos de topacio...


  Pero al mismo tiempo se sintió asombrado al contemplar a posición de los astros... ¡había dormido ininterrumpidamente por espacio de diez horas!


  Sin embargo, se sintió ágil y en forma para continuar la persecución de los asesinos sobre el espejo móvil y plateado del caudaloso Araguaya.


  Saltó sobre el ubá y peleó vigorosamente siempre en dirección al norte...


  Ganando terreno al futuro.


   


  CAPÍTULO X


  Tras el bestial asesinato de Joao Gonçalves, que Uracu consumó con el mayor sadismo, Figueira Cougo estaba a punto de perder los estribos con Félix dos Santos.


  Al parecer, y cuando mejor evolucionaba el estado de salud del caravanero, alguna bacteria infernal se había introducido en la sangre del herido, de tal forma que, en pocos días, había retrocedido perdiendo cuanto ganó en las dos últimas semanas.


  Félix, que mejor que nadie, se daba cuenta de la precariedad de su salud, conforme se sentía menos imprescindible en este mundo, mayor resistencia ofrecía a los deseos del granuja para que le revelase el yacimiento de los diamantes.


  —¿Hablarás o no? —gritaba Cougo, inflamado de cólera.


  —¡No!


  El caravanero le plantaba cara a la situación como había hecho Joao Gonçalves para que el renegado no sintiera el placer de verlo sufrir. La muerte del granjero pertenecía y pertenecería siempre a la historia de los héroes anónimos.


  —¿Te lo has pensado bien, hijo de zorra?


  —Perfectamente.


  —¿Quieres que te corte a trozos?


  —¡Vete al diablo!


  Aparte de otras cosas, el caravanero era hombre de agallas, como demostró en Río Verde cuando herido y sangrando consiguió abrirse camino por la selva hasta las mismas orillas del Vermelho, cerca de Jatahy.


  Cougo torció la boca.


  —Un hombre trágico, ¿verdad, Uracu?


  —Sí —confirmó el compinche—, le van los temas de terror.


  —Como a Gonçalves...


  —Claro, nunca escarmientan... —el renegado miró malignamente a Leopoldina, que había palidecido—. ¡Mira que era cabezota el granjero!... Antes de firmar tuve que clavarle cuatro punterazos en el pecho y romperle cuatro costillas... crac... crac... crac... crac... ¡Mamarracho de él! Y, ¿para qué? ¡Para que ahora se lo coman los buitres a picotazo limpio! Y encima ha dejado viuda.


  Félix, que vio que el indio se recreaba con la infeliz mujer de Joao, escupió:


  —¡A ti no te olerán ni las ratas por miedo a envenenarse!... ¡Estiércol de indio sarnoso!


  Uracu enrojeció de ira.


  —Repite esto.


  —¡Vete a la mierda!


  El renegado se disponía a dispararle el puño cuando la voz de Gougo lo detuvo.


  —¡Quieto! —graznó aquel, autoritario—. Deja que el chico se desahogue como las mujeres.


  Pero sus intenciones no eran tan indulgentes como sus palabras. Lo que quería Cougo era minar la resistencia mental del caravanero torturándole por las noches, gradualmente y sin prisas, pero de forma espantosa.


  Habían acampado en una amplia playa de la ilha Bananal —escorada al noroeste de Descoberto, que se asentaba en la llanura—, pero el lugar era lo bastante idóneo para que Félix empezara a cantar, para analizar con calma la expedición que luego seguiría por tierra firme.


  En la isla vivían los indios jarahés. También dividía al Araguaya en dos grandes brazos, que no volvían a reunirse hasta muchas millas más al norte y después de ser engrosados por numerosos afluentes.


  Cantidad de playas, particularmente las bajas y arenosas estaban infestadas de caimanes, que cruzaban el río como rígidos palos escamosos y con la típica pereza de los saurios, cuando no se sentían espoleados por el hambre o por la fiebre del amor...


  Campoa estaba sentado en un enorme caparazón de tortuga de casi un metro de diámetro. Meses atrás, la sabrosísima carne del quelonio se convirtió en un hervidero de repugnantes larvas necrófagas. En la actualidad era una pelada y hermosa concha.


  Cougo se encaró con el médico.


  —¿Qué le pasa ahora a Félix?... ¿Tiene ganas de morirse?


  Campoa había reflexionado sobre este punto. Temía que dos Santos estuviera atacado por una enfermedad tropical sobre la que él no sabía pronunciarse. Por otro lado, aquellos bandidos turbaban toda la paz interna y el más elemental sosiego del enfermo.


  Siempre con la idea de ganar tiempo, ensayó una treta.


  Con aire estudiadamente confidencial, murmuró:


  —Para mí que el hombre no está en su cabal juicio.


  —¡Eh! ¿qué Félix está loco?


  —Más o menos.


  Cougo tenía una expresión grave y fosca en el semblante.


  —¿Desde cuándo está así?


  —Desde Río Verde, pero se ha agravado... Sufre continuas alucinaciones, delirios de grandeza, ve cosas donde no existen... todo muy extraño —remató intencionadamente.


  —¿Qué ve cosas irreales?


  —Sí, sí...


  Uracu más receloso o más ignorante que Cougo se resistía a dejarse envolver en la sutil tela de araña que les tendía el médico.


  —¿Qué relación guarda un machetazo con haber perdido el confite? —preguntó.


  —Aparentemente ninguna —repuso el médico, que procuró no darse por enterado de la suspicacia del indio—, pero este hombre estuvo sujeto a una tremenda tensión nerviosa... No solo huyó por la selva durante horas sino que se dejó la sangre por el camino, mientras temía ser cazado por sus enemigos o por las fieras que andaban locas tras los últimos temporales... Todo esto le provocó un shock nervioso, le descontroló... No sé cómo está vivo.


  —¿Vivo? —se mofó Uracu—. ¿Puede un loco echar las carnes que echó él en tan poco tiempo?


  —Pero las está perdiendo del mismo modo.


  —Esto es cierto —confirmó Cougo—, ¡maldita sea su alma! ¿Qué remedio propone, Campoa?


  —Solo hay uno.


  —Dígalo.


  —Descanso... tranquilidad... Olvidarse de él.


  —Hummm... ¿cuánto tiempo?


  —No sé... tres o cuatro semanas... depende.


  —Es demasiado —rechazó el bandido.


  El médico se encogió de hombros como significando que se desentendía de toda responsabilidad.


  A Cougo se le ocurrió una idea.


  —Dígame, Campoa... ¿se puede devolver la memoria a un tipo partiéndole la cabeza de un garrotazo?


  —¡Qué tontería es esta!


  —A mí no me lo parece —encaprichóse el forajido—, y se podría probar.


  —Probar ¿qué?


  —La teoría del garrotazo.


  —¿De qué forma?


  —Provocando un nuevo shock a Félix. Aterrándole de tal forma que recobre la razón perdida.


  —¿Habla en serio?


  —Por descontado —se empecinó Cougo—, hay impresiones lo bastante fuertes como para resucitar a un muerto... ¿Qué te parece, Uracu?... ¿las hay?


  —Déjalas en mi mano.


  Campoa se rebeló. Estaba a punto de salirle el tiro por la culata.


  —Cualquier tontería que cometan con este hombre les puede resultar fatal.


  —Vamos, vamos... Campoa, ¿no son los propios médicos que emplean a las personas como cobayas cuando les interesa?... ¿A qué viene tanto remilgo ahora?


  —Está bien —dijo Campoa, saltando de la concha, enojado—, no cuenten conmigo para estas «experiencias» —remarcó.


  Uracu le atajó. Con un rápido movimiento le puso la punta del cuchillo en el estómago.


  —Usted hará lo que diga el jefe, muchacho, ¿entendido?


  Campoa intentó no perder la serenidad.


  —¿Y quién no lo entendería, compañero? —comentó con una media sonrisa.


  Cougo, que observaba la escena, estalló en una franca carcajada.


  —Déjalo, Uracu, que el doctor obedecerá... En el fondo es un gran chico, ¿verdad, Campoa?


  —¡A la fuerza! —exclamó este, acompañándole en la carcajada.


  La forma comprensiva de ser del médico acababa por gustar a Cougo.


  —Gran chico, gran chico... —murmuraba mientras el otro iba a reunirse con sus amigos—. Le asociaría a mis empresas si fuera un granuja como yo. Es una lástima, una auténtica lástima...


  * * *


  Bartolomeu de Amarais había perdido todo su temperamento y parecía flotar sobre el ambiente que le rodeaba...


  No le faltaba valor en el fondo como había demostrado en su larga vida de aventurero al servicio de la ciencia y de la humanidad, pero no servía para aplastar alacranes de dos patas, ni para luchar contra criminales dentro de una selva virgen.


  Descartada también Leopoldina —que solo sabía llorar desde la desaparición de João, Ribeiro Campoa— solo encontraba apoyo en la valerosa Rita de Amarais y en Félix dos Santos, aunque este, por desgracia, se sintiera cada vez más enfermo.


  Campoa observó al caravanero cuya suerte habían decidido ya los pillos con el próximo interrogatorio, y tomó una determinación drástica.


  —Por la noche intentaré apoderarme del bateláo —anunció con voz tranquila.


  —¿Con esta luna? —se extrañó Félix—, le resultará imposible.


  —¿Está seguro?


  —Le cazarán a tiros cuando cruce la desierta playa.


  —¡Es un suicidio, Ribeiro! —apoyó Rita.


  —Suicidio lo es todo —repuso sombríamente Campoa —desde que presenciamos de qué forma despacharon al infeliz Gonçalves.


  —Por eso mismo. ¡Son individuos sin entrañas!


  —Me arriesgaré, Rita.


  —Entonces... ¡iré con usted! —exclamó Félix, resuelto.


  —No, amigo —denegó el médico—, usted será más útil al lado de las mujeres.


  —¿Y qué puedo hacer en beneficio de ellas si estoy enfermo y no tengo una maldita arma para enfrentarme con estos coyotes? —Félix dos Santos remató con brusquedad—: ¡No me salga con historias, Campoa!


  —Siempre se sirve para algo, Félix —replicó el médico —pues mientras se ocupan de nosotros, se olvidan de ellas. El caso es que me acercaré a la embarcación —prosiguió, retornando al punto de partida, pero lo haré por la parte del río.


  —¿Nadando?


  —Sí, nadando.


  —¡No! —gritó Rita—. ¡No te lo permito, Ribeiro!


  —Cálmate, ¿por qué?


  —Ya sabes que el caladero está infestado de alimañas. ¡Vas a una muerte segura!


  —Es una temeridad —confirmó Félix.


  Pero Campoa había reconocido el terreno cuantas veces fue a conferenciar con Cougo y la ruta, aunque difícil, no le parecía inaccesible, incluso le veía muchas probabilidades de éxito.


  Los jacarés poblaban, efectivamente, la zona, pero la caza diurna era también abundante en las cálidas corrientes que originaban los brazos fluviales. Los caimanes digerían sus presas por las noches, medio adormilados y escasamente agresivos.


  Bastaría con extremar las precauciones conforme se acercara al bateláo. Tampoco temía a los grandes piracucus, botos o las temibles arrayas, puesto que no invadían normalmente los espacios del caimán.


  Allí había territorio para todo el mundo. Pero cualesquiera que fuesen los peligros a arrostrar, Campoa tenía que intentarlo.


  Al final de una larga conversación, consiguió convencerles.


  Rita calentó agua para preparar un café bien cargado mientras el médico encendía la pipa.


  El proyecto de Campoa consistía en sorprender a Uracu que dormitaba en la proa del bateláo confiado en sus reflejos indios y arrebatarle el Winchester. A partir de aquí, sería muy fácil reducirlo y reducir a Cougo que roncaba bajo la tolda de popa sus acostumbradas borracheras de la noche.


  De salir todo bien, el médico daría grandes voces para que Félix dos Santos, el profesor y por supuesto, la valiente Rita de Amarais, acudieran en su auxilio para amarrar a los criminales y sujetarlos a las bandas como dos inmundos fardos humanos.


  En caso contrario...


  Pero ¿para qué pensar en lo peor y sentirse preocupado antes de hora?


  * * *


  Cougo estaba de un humor de perros. Cada vez que recordaba la conversación sostenida con el médico sobre la salud mental del caravanero se atizaba un vaso de aguardiente, lo que no contribuía a calmarlo en absoluto.


  Campoa había conseguido hacer dudar al bandido, o, en otras palabras, a considerar que la historia de los diamantes de Descoberto podía ser una miserable fábula del caravanero.


  —¿Estará chalado este bergante? —le preguntaba al indio.


  —¡Hum!... no lo creo.


  —¡Voto a...! Si era tan rico como asegura, ¿qué hacía trabajando de arrea mulos con el difunto Capáo?... ¿Por qué no había ido a por los brillantes de Descoberto y que se daba la gran vida en Rio de Janeiro, Sao Paulo, Pernambuco... o en el papafigo de la madre que le parió?


  —Sí, resultaba extraño —convino Uracu con una mueca de rabia y de crueldad.


  —Pues mira que si el tipo ha mentido... —barbotó Cougo, arrastrando las sílabas—, ¡lo voy a enterrar en un hormiguero!


  —Ja, ja, ja... —se rio el renegado, espoleándole—, ¿tendrías corazón para torturar a un demente?


  Cougo calló, pero despedía tales llamaradas por los ojos que el renegado notó que se le secaba el sarcasmo en los labios.


  * * *


  Alrededor de las diez de la noche, el médico se arrastraba por detrás de las hogueras del campamento hasta alcanzar la espesura del matto...


  A nadie alarmaba estos movimientos individuales que podían responder a necesidades íntimas y apremiantes...


  Derivando cautamente hacia el este, Campoa buscó el curso del río para hundirse en sus aguas...


  Nadaba perfectamente, pero arrimándose a la orilla para no delatar su imagen a los claros lunares que convertían la superficie del Araguaya en un espejo móvil y fantástico...


  Al propio tiempo, huía de las curvadas ramas de los árboles, especialmente de las pródigas caucheras, donde solían enroscarse las magníficas anacondas o boas americanas. En tales ocasiones —o cuando creía que podía ser visto desde la cubierta del bateláo—, el médico, que era un experto buceador, se hundía en las profundidades del río, desafiando las filamentosas algas del álveo.


  Pero con estas evoluciones le pasó por alto una cosa muy importante. Cerca de la fangosa ribera —y en la proa del barco—, un monstruoso saurio se removía inquieto y braceante...


  El animal tenía sus motivos para actuar así. Había luchado con otro macho por la posesión de una hembra y huyó herido y sin calmar su apasionada sed de Romto...


  Deambulando por la costa, el olor a carne asada del campamento —pernil de ciervo— atrajo al monstruo.


  Uracu le vio venir arrastrándose fatigosamente por el fango, con las quijadas sangrantes y la cola caudal rota. Se quitó filosóficamente la pipa de la boca y dudó si mandarle un balazo en el ojo, o dejar que otro saurio o pirañas atraídas por el tufo almizcleño de la sangre que vertía, vinieran a dar cuenta de él... Al indio le gustaban los espectáculos primitivos y crueles, cuando más carniceros muchísimo mejor...


  Confundía, como es lógico, su propia maldad con lo que solo era expresión del equilibrio ecológico del planeta...


  Campoa se fue acercando a la pequeña embarcación. Tocó el maderamen de popa y fue resiguiendo lentamente el caso, sin prisas...


  Pero el enorme lagarto olfateó enseguida su presencia ya que se quedó inmediatamente quieto y con los miopes ojillos acechantes...


  Uracu, que seguía los movimientos del animal, adivinó que la actitud del caimán obedecía a la proximidad de una presa o de un enemigo.


  Para no perderse el espectáculo, el indio se asomó sigilosamente a la bordo para otear la superficie del río...


  ¡Ahogó a tiempo una exclamación de infinita sorpresa!


  Había distinguido perfectamente la cabeza del médico, y, con la cabeza, las intenciones que anidaban dentro de ella, y que el cocodrilo se encargaría de frustrar...


  Podía salvar al hombre baleando al caimán, pero no lo hizo. Dentro de poco, Ribeiro Campoa ya no podría intentar de nuevo sorprenderle mientras fumaba tranquilamente en la proa del bateláo y contemplando las constelaciones australes...


  ¡Miserable e hipócrita matasanos!


  La catástrofe sobrevino en cosa de segundos. Con los ojos dilatados por el terror, Campoa solo tuvo tiempo de ladear la cabeza y protegerse instintivamente con el brazo...


  Un terrible grito brotó de la garganta masculina cuando el caimán le cortó el brazo de una dentellada y un chorro de sangre procedente de la arteria humeral enrojeció la cabezota del monstruo, que hundió de nuevo las mandíbulas en el torso y en la garganta del médico...


  Ribeiro Campoa dejó de existir casi en el acto.


  * * *


  Gaviáo, que tenía un oído muy fino y educado en las modulaciones de la selva, le pareció escuchar un desgarrado lamento... como el estertóreo eco de una voz humana resonando en el fondo todavía distante de la isla Bananal...


  Aguzó el tímpano para asegurarse de que no se equivocaba, y que, en algún punto de la inmensa selva araguaya, un hombre estaba en peligro o que acababa de desaparecer conforme se estilaba allí; por un motivo cualquiera, recreado por el sexo o por el estómago de sus moradores...


  Sin embargo, el alarido —o supuesto alarido humano—, no se repitió.


  Gaviáo se fue olvidando del incidente, pero seguía bogando como una flecha por el centro del fascinante Araguaya y sobre el simple tronco de un árbol...


  * * *


  Cougo no se enteró de la tragedia hasta el día siguiente, puesto que el grito de Campoa fue incapaz de despejar su mente ahogada en alcohol. De haber montado la guardia en lugar de Uracu, tal vez hubiera salido en defensa del médico traidor...


  Hasta los asesinos tienen sus simpatías y caprichos.


  —Era un gran muchacho —había dicho en otra ocasión—. Lástima... lástima de él.


  Acertó entonces plenamente ya que la muerte de un hombre honrado es siempre una lástima... una irreparable lástima para los demás.


   


  CAPÍTULO XI


  La muerte de Ribeiro Campoa produjo una auténtica consternación en el reducido campamento.


  Del joven y arrogante médico no quedaba nada... solo el recuerdo de una imagen, una voz, una actitud valiente... pero ni el más humilde resto que enterrar en la isla y sobre el que plantar una cruz como había hecho Gaviáo con el cuerpo de Joao Gonçalves, varias millas al sur del Araguaya.


  Ribeiro Campoa desapareció de este mundo en nada como la infeliz Beijaflor...


  Las mujeres, particularmente, sintieron la desaparición de Campoa, porque era el único hombre que de alguna forma se imponía a la brutalidad de Cougo, el que parlamentaba con los granujas, y al que le sobraba inteligencia y valor para en un momento determinado dar un vuelco a la situación. En una palabra, les causaba un vacío y una sensación de desamparo absoluto e irreemplazable...


  Desgraciadamente, Bartolomeu de Amarais se había convertido en un inútil, casi en un estorbo. Moral e intelectualmente era un hombre acabado que se movía por el campamento con los brazos caídos, mudo y envuelto en Dios sabe qué extraños éxtasis suprasensoriables...


  Solo quedaba Félix dos Santos, que, aún sin poseer la inteligencia, tenía valor, resistencia física y ganas de sobrevivir como ya había demostrado cuando lo apuñalaron en Río Verde. Pero Félix dos Santos se estaba acabando ahora, consumido por fiebres constantes y corroído por una desconocida enfermedad tropical.


  La lamentable situación de los prisioneros se agravaba todavía más porque tras la frustrada operación de Campoa Cougo estaba enfurecido y dispuesto a resolver la cuestión de los diamantes por la vía del tormento. Recelaba que de un momento a otro, Félix dos Santos abandonara este mundo sin abrir el pico a causa de su progresiva debilidad.


  El caravanero que también veía su porvenir muy negro, en un momento crucial, se desabrochó el cinto y se lo entregó a Rita de Amarais con una sonrisa entre triste y lúgubre.


  —Tendrá usted un recuerdo mío, senhora... aunque sea el recuerdo de un simple arriero que ha tenido el placer de conocerla en circunstancias bien poco afortunadas.


  Ante tales palabras, Rita se olvidó de que recibía el plano de una fortuna.


  Solo pensaba en la angustia que debía vivir Félix dos Santos.


  —¿Por qué lo hace, amigo mío?


  —Bueno —confesó—, adivino que mi fin está ya próximo.


  —¡Oh! ¡Lo que dice es terrible!


  El hombre hizo ver que no la oía. ¿Resolverían alguna cosa lamentándose?


  —La piel es de serpiente de coral... —Félix se interrumpió, observando que Uracu había saltado a la playa y se les acercaba moviéndose con la sinuosidad de un puma—; una piel mucho más hermosa que la de ciertos individuos. Por ejemplo, el que ahora viene hacia acá.


  El renegado comprendió que hablaban de él y en términos poco elogiosos.


  Encarándose con Félix, barbotó:


  —¿Qué chamullas, baldado?


  —Intentaba saber quién fue tu madre —repuso este imperturbable.


  —Pronto lo sabrás —graznó Uracu, torciendo la boca—. La senhora Rita de Amarais te oirá aullar de tal forma que al final dudará si eres un hombres o un perro...


  —Entonces tendrás que desaparecer de mis narices.


  Uracu apretó los dientes. Ignoraba lo que Félix quería decir, pero leía el desprecio en sus ojos.


  —¿Por qué no terminas?


  El caravanero soltó una carcajada.


  —Porque atufas a cerdo. Echas una peste, chico... —Félix acentuó la risa—, ¡qué harías vomitar a los mismísimos buitres!


  El indio sintió ganas demenciales de destrozarlo con las propias uñas.


  —¡En pie! —gritó.


  Dos Santos se lo tomó con calma.


  Tuvo aún la entereza y la presencia de ánimo para despedirse de sus amigos.


  —Hasta la vista... —murmuró—. Si no nos vemos en este mundo, ojalá lo hagamos en otro lugar donde no puedan entrar los cerdos.


  Intentó avanzar erguido, pese a su debilidad, y con la frente alta al lado del reptil de Uracu, cuando ocurrió algo impensado y extraordinario...


  Bartolomeu de Amarais, que, como siempre, daba vueltas alrededor del campamento sin motivo aparente, tal y como si viajara por una dimensión desconocida, se aproximó al renegado y saltó sobre él y lo tiró al suelo de un manotazo... ¡todo en un abrir y cerrar de ojos!


  El asombrado caravanero vio inmediatamente la oportunidad de arrebatar el Winchester del bandido y enfrentarse a la situación con alguna probabilidad de victoria.


  Lo hubiera conseguido fácilmente en circunstancias normales, pero no con las escasas fuerzas que le restaban ahora y que aún le permitieron forcejear con el indio... pero el destino lo tenía dispuesto de otro modo, ya que brotaron dos llamaradas de la boca del Winchester y los dos proyectiles fueron a alojarse en el rostro de Félix dos Santos, que salió rebotado hacia atrás, mientras en sus facciones se esmaltaba el estupor de la muerte...


  Rita de Amarais cerró los ojos, vacía por dentro...


  Cougo, que había seguido el desarrollo de los acontecimientos desde la embarcación, sintióse ahogado por una rabia insensata, puesto que comprendió que el destino de los diamantes de Descoberto —si alguna vez habían existido— acababan de irse mismamente al cuerno.


  También Uracu Maribondo pareció comprenderlo así, pues desprendiéndose de los brazos del profesor, que pugnaba aún por sujetarle, se puso en pie y desenfundó el machete...


  —¡No!... ¡No! ¡Noooo...! —gritó Rita, completamente horrorizada.


  Sin embargo, la lamentación cayó en el más absoluto vacío.


  Sordo y ciego de ira, el indio se cansó de hundir el acero en el cuerpo del desventurado etnólogo hasta convertirlo en un horrible amasijo de carne y de sangre.


  ¡Una escena bestial!... ¡Expresión de un sadismo alucinante!


  Rita perdió el conocimiento y la infeliz mujer de João acudió en su auxilio, con los ojos arrasados de lágrimas.


  —No llores, guapa —le dijo Uracu—, que solo se trataba de un sapo viejo que él mismo se buscó la ruina. ¿No lo comprendes, tesoro? Ahora descansa en paz —añadió sarcástico—, tiene toda la paz del otro mundo para él.


  * * *


  Cougo y Uracu, para consolarse del fracasado negocio de Descoberto, trazaban nuevos planes para el futuro, instalados en la popa del bateláo y ante la inseparable botella de aguardiente.


  Pese a la lamentable muerte de Félix dos Santos, no podían quejarse del resultado de sus andanzas por la cuenca del Araguaya. Contaban ahora con una importante cantidad de oro —todo el que, lógicamente, pertenecía al difundo profesor—, con un testamento que los acreditaba como presuntos herederos de Bartolomeu de Marais, con una confortable embarcación llena de víveres, además de armas modernísimas y abundante munición. Por si fuera poco —y redondeando el confort que disfrutaban—, tenían dos estupendas señoras a su servicio y para todo uso. Determinaron, pues, olvidarse de Félix dos Santos, de los diamantes de Descoberto y hasta de la madre que los parió, para entregarse a las dulzuras del momento presente...


  Cougo abandonó el vaso, exclamando satisfecho:


  —Vamos a por las chicas, granujas. No fuera a comérselas un cocodrilo antes de hora.


  —Digo.


  —También tenemos que marcarles el horario laboral... ¿estás conmigo?


  —Estoy.


  —Por las mañanas fregotearán el barco, luego irán a por leña, después a la cocina. Por las noche a sus hogueras y...


  —A dormir.


  —Ja, ja, ja...


  Tras reírse lo que quiso, Cougo interrogó:


  —¿Dices que hay indios en la isla?


  —Unas pocas tribus.


  Saltaron del batelao.


  —¿Pacíficos?


  —Sí —gruñó el renegado—. Convendría entrar en contacto con los jarahés y conseguir robustos remeros. Para regresar a la granja de João harán falta brazos fuertes —remarcó—, pues iremos contra corriente y nos encontramos a muchas jornadas del Vermelho.


  —Eso es cierto. Procura hablar con los jarahés.


  —Mañana mismo.


  Rita de Amarais, que les vio venir, levantó la barbilla en actitud desafiante.


  Aunque estaba deshecha por dentro y se sabía juguete de aquellos desalmados, lucharía con uñas y dientes para defender su dignidad.


  Cougo se sintió embelesado. Estaba realmente hermosa. Incluso intentó ser galante.


  —Lamento la muerte de tu tío, preciosa —adujo con cara de cuervo—. Ahora lo enterraremos como Dios manda y antes de que se lo trague un cocodrilo. Son animales muy bestias.


  Rita, por toda respuesta, le volvió la espalda.


  Esto incordió al bergante. ¡Malditos humos!


  —Lástima que tu tío —masculló sarcástico—, no pueda bendecir nuestra boda.


  Rita se volvió lentamente y procurando disimular su palidez.


  —¿Qué boda?


  —Tú y yo.


  Uracu, que entraba en aquel momento, interrumpió la dura respuesta de Rita.


  —Y la otra boda ¿qué? ¿Ya no te acuerdas, Cougo?


  —¿Te refieres a la desgraciada viuda del senhor Gonçalves?


  —¡Digo! La senhora Leopoldina necesita protección y calor... mucho calor. Se emparentará conmigo.


  La aludida se revolvió como un animal herido. Sus ojos despedían llamas.


  —¡Jamás verás tú eso, miserable! —gritó, encarándose con Uracu—. ¡Antes me arrojaría a la boca de un jaguar!


  —Está bien, está bien... —cortó Cougo que no tenía ganas de discutir con las mujeres en aquellos instantes—. De momento, limpiaréis la casita y prepararéis las comidas, y luego ya se verá...


  —¡No se verá nada!


  —Pues... ¡a fregotear la nave! —gritó Cougo—. ¡Que os vea yo mover las nalgas a todo trapo!


  Uracu dejó oír su repelente risita.


  Las aludidas se dirigieron al barco sin mirarles siquiera, pero consumidas por la intranquilidad.


  * * *


  Gaviáo había tenido un contratiempo conforme se acercaba a la isla Bananal. Se enfrentó con un caimán hambriento y le rompió la pala en la cabezota y alcanzó la orilla en rapidísimas brazadas...


  Tras el feroz golpe recibido, el saurio pareció cambiar de opinión y siguió río abajo, pero Gaviáo tuvo que recuperar el ubá y construirse un remo nuevo.


  Pero, apenas cayó la súbita noche en los paralelos sudecuatoriales, el indio descubrió el vago resplandor de una hoguera por detrás de una remota cala de la Banana que tenía delante. Esto le sorprendió porque los isleños no encendían hogueras tan cerca de la playa y menos en aquellas horas.


  Después de cenar frugalmente, cayó en la tentación de aproximarse al lejano resplandor que seguía brotando por el este como un misterioso interrogante...


  Saltando sobre el ubá consiguió acercarse a la isla, pero bogaba en diagonal para rodear la cala que era objeto de su curiosidad.


  Próximo a doblar el espolón rocoso, que la protegía, escuchó claramente el grito de una mujer... ¡y hubiera jurado que era la voz de Leopoldina!


  Aquello le espoleó, preso de rabia y de inquietud, que aumentaron sus fuerzas de forma endiablada al distinguir el bateláo del profesor anclado al fondo de la pequeña bahía...


  Pero los gritos femeninos crecían y eran cada vez más angustiosos, desesperados y desgarradores, dando a entender que luchaba contra una fuerza bestial y opresora...


  Apenas alcanzó el casco de la embarcación que los gritos cesaron...


  El indio trepó por la borda con la agilidad de un mono y sin dar tiempo a Uracu de desenfundar el machete.


  Saltando sobre él le inmovilizó con una presa de garganta.


  El miserable palideció intensamente, barbotando:


  —¡Tú!


  —¡Yo, víbora!


  —¡Imposi... ble!


  Pero Gaviáo tenía los ojos desorbitados. Encogida en el fondo de la embarcación y bañada en un charco de sangre aparecía el cuerpo martirizado de la mujer de Joao... ¡de la buena, amistosa y magnánima senhora Leopoldina!


  La mente del karajá se cubrió, de un velo rojo.


  —¡Monstruo! —rugió—. ¡Indio maldito!... ¡Aborto de tu raza!... ¡Asesino de criaturas indefensas! —le apretaba el cuello, estrangulándole progresivamente—. Habla, escorpión... ¿también fuiste tú el asesino de mi hermana Beijaflor?


  —¡No! ¡Noo! ¡Nooo...! —mintió el granuja, asfixiado—. ¡Fue Cougo!


  Pero Gaviáo no se fiaba de la palabra de un miserable.


  Apretándole y soltándole conforme le parecía obtuvo de él una confesión completa.


  Uracu Maribondo cantó toda la historia. Una historia que empezaba en Río Verde, que pasaba por los crímenes cometidos en el Vermelho antes de partir con el bateláo y que terminaba con los trágicos sucesos de aquel viaje infernal.


  Pero aún faltaba por saber cuál era el destino de Rita de Amarais y de Cougo que no se encontraban en la embarcación.


  —La muchacha huyó... por la escarpadura.


  —¿Perseguida por Cougo?


  —Sí, sí... Me aho... gas... ¡ayyyy...!


  Acababa de romperle la columna vertebral, pero no permitió que cayera sobre sus pies, pues arrojó el cadáver del renegado por la borda.


  —¡Estiércol humano! —gruñó.


  Luego, la imagen de la mujer rota y ensangrentada que tenía ante sus ojos, le hizo daño. Cubrió el cuerpo de Leopoldina con una piel de toro a modo de mortaja, sintiendo un nudo en la garganta y un dolor infinito en su corazón «salvaje»...


  Pero... no tenía tiempo que perder. Necesitaba encontrar las huellas de los fugitivos para evitar que una nueva desgracia —o una nueva canallada— se consumara en la isla antes de que pudiera intervenir.


  Halló la pista con facilidad. Seguía por un escarpado rocoso, de acumulación primaria, hasta una pequeña cumbre o planicie musgosa, protegida de los vientos oceánicos por grandes bloques de piedra.


  Aunque Gaviáo tomaba precauciones fue sorprendido por una risotada infame que sonó a su izquierda...


  Reconoció que se trataba de Cougo.


  El karajá se volvió lentamente.


  —Caíste, amigo —expresó el granuja triunfalmente—. Llegué a tiempo de ver que corrías por la playa al salir del batelao... ¿Viste a Uracu Maribondo haciendo el amor con la viuda de João?


  —Uracu ya no existe —repuso el indio—. Su cadáver ser bueno para caimán.


  A Figueira Cougo no le molestó la noticia, más bien le alegró. No tendría que partir la fortuna del profesor con nadie.


  —Y ¿qué pasó con la vieja?... ¿también la echaste al río?


  —Asesinarla Uracu.


  —Ya, ya... —se mofó el bandido—. La imbécil quería ser fiel al muerto. El amor trae complicaciones.


  —Yo enterrar luego.


  Cougo torció la boca.


  Moviendo el Winchester de forma muy significativa, interrogó:


  —¿Luego?... ¿Cuándo?


  —Cuando acabar contigo.


  —¡Qué dices!


  —¿Acaso ser sordo?


  Cougo se convenció de la locura de Gaviáo. Todos los indios tenían el cerebro enfermo.


  Intentó divertirse con él.


  —¿Recuerdas a la sobrina del profesor?... Hermosa muchacha, ¿verdad?


  —Ser buena... decente.


  —¡Digo, tronco! —se mofó—. ¿Quieres verla?


  Gaviáo extremó su astucia.


  —No importar.


  —Ah, ¿no? —se extrañó Cougo—, entonces, ¿por qué has ido persiguiéndonos?


  —Tú matar indios. Indios ser mis hermanos.


  —Ja, ja, ja... ¡cierto! —se rio el desalmado—. Uracu me los trajo de uno en uno... viejo, mujeres y niños, ¿sabes? Yo me limité a degollarlos como un paren y tirarlos al Vermelho. ¡Hala, toda la porquería al río!... Fue lo más fácil del mundo.


  Rita, atada de pies y manos, había conseguido arrastrarse por entre las piedras y salir a la pequeña planicie.


  —¡Gaviáo!... ¡Imposible! —exclamó emocionada.


  Los ojos del karajá brillaron de alegría.


  —Ser yo, senhora —confirmó con voz clara—, y venir a por este... —había levantado el brazo, señalando a Cougo—, él y yo tener cuentas pendientes.


  Rita sintió una punzada de angustia en el corazón. Vio el cuerpo de Gaviáo hermoso como una estatua de bronce, pero desarmado e inútil. ¿Cómo podía enfrentarse a Cougo en aquellas condiciones?... ¿Por qué se dejó sorprender por el miserable asesino?


  Pero, a pesar de la aplastante lógica de estos interrogantes, había algo en la actitud del indio que le producía una extraña, casi irreal sensación de seguridad... Tal vez fuera producto de un espejismo, el de ver a un ser noble ante sus ojos, tras los terrores pasados...


  Pero ¿hasta cuándo duraría la ilusión óptica?


  Todo dependía de la paciencia de Cougo que engatillaba el Winchester.


  Sin duda a punto de apretarlo...


  Cougo, que leyó todo esto en los ojos de Rita, sintió mayor cólera contra Gaviáo que alegraba de tal forma el corazón de la muchacha, mientras que guardaba para él los más despreciables desdenes.


  —Te voy a matar poco a poco —roncó el granuja bestialmente celoso—. Nos servirás de distracción mientras dure nuestra luna de miel en la isla —y encarándose con la mujer, inquirió—: ¿Qué dices a esto, corazón?


  —¡Que te odio con toda mi alma! —con el rostro llameante le escupió ella—. ¡Eres más vil que una serpiente!


  Cougo no pudo sufrir esta andanada. Le parecía además inconcebible que una muchacha completamente a su merced y un individuo amenazado con un Winchester, se permitieran el lujo de insultarle, de despreciarle y hasta de burlarse de él.


  Gaviáo, que no perdía de vista al bandido, comprendió que iba a disparar y que él debía evitar recibir el balazo en un órgano vital o que solo le paralizase momentáneamente porque entonces estaría perdido.


  Se arrojó al suelo como por ensalmo mientras le peinaba una bala y se oía el fragor de la detonación y el angustioso grito de una mujer...


  Pero apenas rozó el suelo saltó adelante como un puma...


  La rapidez del indio llegó a desconcertar a Cougo, pero demostró que sus reacciones eran igualmente centelleantes...


  El puñal del granuja se hincó en el pecho del indio, pero este tuvo fuerzas suficientes para levantar a Cougo y arrojarlo por encima de los bloques de piedra...


  Oyóse el alarido infrahumano del asesino que rebotando y rompiéndose en su caída no paró hasta la superficie del río.


  Todo esto ocurrió en escasos segundos...


  La todavía anonadada Rita de Amarais vio entonces cómo el karajá se tambaleaba con el pecho chorreado de sangre y cómo finalmente se desplomaba en el suelo.


  —¡Gaviáo! ¡Gaviáo!... ¡Oh, Dios mío!


  Arrastrándose, cómo pudo, consiguió llegar hasta él y extrayéndole el cuchillo del pecho consiguió cortarse las ligaduras...


  Inmediatamente, se rasgó la camisa para taponar la hemorragia ya que por aquel caño se iba la vida de su salvador.


  Lo consiguió a medias.


  Rita se desesperó. En el bateláo se hallaba el botiquín de Campoa con toda clase de desinfectantes y vendajes... solo en el barco podía descansar Gaviáo al abrigo de insectos y encontrar el sosiego y los cuidados que necesitaba, pero ¿cómo trasladar aquel enorme corpachón inerte?


  Estaba a punto de llorar...


  También la encogía recruzar de nuevo la oscura selva, pero lo intentó.


  Tuvo la suerte que Gaviáo como si adivinara el descomunal esfuerzo de la chica vivía en un estado de semiinconsciencia que le permitía flotar de pie, aunque apoyándose fatigosamente sobre los delicados hombros de Rita, que centuplicaba las fuerzas conforme se acercaba a la embarcación...


  Horas más tarde, el karajá descansaba en la popa del barco y bajo las ilusionadas atenciones de la sobrina del asesinado profesor...


  También fue la propia Rita quien al día siguiente se encargaría de enterrar con los ojos arrasados de lágrimas a la infeliz senhora Leopoldina.


  —Descansa en paz, amiga mía —murmuró con voz entrecortada—. Ahora podrás reunirte con Joao y para siempre.


  Parece mentira hasta qué punto es fuerte una mujer.


  Rita de Amarais por espacio de cinco semanas se comportó como la más extraordinaria heroína que pisó jamás la isla Bananal. Hizo frente a todas las situaciones que se le presentaron... Alejó a las alimañas con fríos y certeros disparos, cazó en el borde de la selva para obtener carne fresca para el herido en vez del tasajo o carne seca que llevaba en la embarcación, recogió y cortó leña con el facdo para poder cocinar y mantener el fuego nocturno alrededor del barco, cuidando en todo momento de la limpieza del «camarote» de popa, donde Gaviáo apenas podía moverse y atender su más exigentes necesidades...


  Llegó a tal punto su compenetración con la propia y paradisiaca intimidad de la naturaleza que la envolvía que iba por todas partes levemente vestida o simplemente adornada con un rayo de sol...


  Al final de la estación, la pareja regresó a Belem, tras haber permanecido dos meses en Descoberto, explotando el yacimiento diamantífero de acuerdo con la última voluntad del infortunado Félix dos Santos.


  Fueron cinco meses de larga felicidad, rodeados por el rumoroso silencio de la selva, la bondad de los indios jarahés sus acompañantes y la ilusión que latía en el corazón de Rita conjuntamente con la del gallardo «salvaje»...


   


  EPÍLOGO


  Transcurrieron cuarenta y dos años.


  En un hermoso chalet, situado en las afueras de Rio Janeiro, un matrimonio, ya de edad, descansaba en la terraza del jardín...


  Fueron interrumpidos por la presencia de una preciosa criatura de quince años que se bañaba en la piscina de la finca. Era una muchacha de pómulos achinados, ojos azules y rasgos marcadamente indígenas. Una armoniosa y contradictoria mezcla de caracteres europeos y aborígenes que la hacían aún más bella.


  Encarándose resueltamente con el anciano, interrogó:


  —¿Cuándo me llevarás al Amazonia, abuelo? Tú vas todos los años. ¡No hay derecho!


  El aludido sonrió. Debajo del labio inferior tenía una cicatriz, que la cirugía estética había procurado disimular en lo posible, pero no borrar del todo. Cualquier mal intencionado podía creer que se trataba de una antigua mutilación, de un agujero, para colgar allí un adorno como la tablita de madera que en su día colgaba del labio de Beijaflor.


  El hombre se quitó la pipa de la boca y preguntó a su vez: ¿Por qué tanto interés por conocer nuestras viejas selvas, niña? Ni que las llevaras en la sangre...


  —Pues sí —repuso ella vivamente—, ya sabes que tuve un sueño...


  —Ah, ¿sí? —preguntó ahora la anciana, interesada—, no lo sabíamos, Lucía.


  —¿Qué sueño, querida? —interrogó el hombre.


  —Algo muy extraño, abuelo. Soñé que había nacido en el interior del país, en las selvas próximas al Mato Grosso y al lado de un río... de un gran río.


  —¿Tú? —exclamó la anciana sin poder reprimir su emoción—, ¡qué fantástico!


  Los dos viejos se miraron disimuladamente.


  —Bueno —repuso la chica—, no recuerdo bien si se trataba de mí o de mi difunta madre...


  Diremos que los padres de la jovencita habían muerto doce años atrás a consecuencia de un accidente de aviación. La joven se había criado, pues, con los abuelos.


  —Te sobra imaginación, Luci, pero...


  —¿Qué, abuelo?


  —Que nada hay más novelesco que la realidad misma —dio una lenta chupada a la pipa y agregó—: Creo que te llevaré este verano si apruebas los exámenes.


  —¡Chao! ¡Esto está hecho!


  —Que sea verdad.


  Con la misma viveza se separó de los viejos, reclamada por sus amiguitos que tocaba discos criollos al borde de la piscina.


  El anciano —alto y todavía gallardo—, miró a la mujer con velada sorna.


  —Parece un poco india... ¿verdad, querida?


  —Oh, sí —repuso ella en el mismo tono—, y de la estirpe karajá... ¿vivió algún antepasado nuestro en una isla selvática?


  —Vete a saber —repuso él riendo—. Yo conozco una isla muy hermosa, la isla Bananal.


  —¿Bananal... Bananal? Me suena el nombre, querido. ¿Se encuentra por el río Araguaya?


  —Por el cielo, Rita —replicó el hombre, buscándole dulcemente la mano—. Al menos siempre lo creí yo.


   


  F I N
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  {1} Mulos.


  {2} Especie de cuchillo grande (machete) de uso corriente entre los habitantes de la selva y campo del Brasil y que también empleaban los colonos establecidos al norte de Serra das Divisóes.


  {3} Cobertizo donde se conserva el grano, pero fundamentalmente las panochas de maíz por desgranar. El intruso lo sabía.


  {4} Monte.


  {5} Pastadero.


  {6} Curare.


  {7} Embarcación propia de los indios ribereños, consistente en un tronco de árbol.


  {8} Hacendado.


  {9} Mosquitos.


  {10} Hechicero.


  {11} Embarcación.


  {12} Colibrí.
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